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INFECCIONES DE LA PIEL 

SABAÑONES, OSPEIAK 

Denominaciones 

Los sabai'íones son una tumefacción, más o 
menos circunscrita, de Ja piel de las manos, 
pies, orejas y nariz, causada por el frío. Es 
general el dato de las encuestas de relacionar 
la aparición de los sabañones con el frío, el 
señalar que se forman con los cambios bruscos 
de temperatura y que son engorrosos porque 
"pican mucho". 

Sabañón es el nombre común generalizado 
por el que en castellano es conocida esta afec­
ción cutánea. Se ha constatado también Ja 
denominación de sabayón (Lezaun, Obanos-N). 

En euskera dos son los nombres más repeti­
dos en nuestras encuestas: ospela / rrwspela 
(O laeta-A; Abadiano, Durango, Orozko, Zea­
nuri-B; A'>tigarraga, Ataun, Beasain, Berastegi, 
Bidegoian, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, 
Oñati, Telleriarte, Zerain-G; Arraioz, Bozate , 
Eugi, Goizueta, Lekunberri-N) y azkordina 
(Abadiano, Amorebieta-Etxano, Bedarona, 
Bermeo, Dima, Durango, Gorozika, Lekeitio, 

Lemoiz, Muxika, Nabarniz-B). En Arrasa te 
(G) denominan ospela al sabañón de los pies y 
azlwrdina al de las manos. También se han 
recogido los vocablos ziarra (Ataun-G); aun­
diubak (Izurdiaga-N); mandoa (Sara-L); odol 
gaiztoa (Donibane-Lohitzune, Sara-L); anjelura 
(del fr. angelures) (Donoztiri, Heleta, Uharte­
-Hiri-BN; Donibane-Lohitzune-L); iñherdua 
(Liginaga-Z). 

Causas 

El frío, Ja mala circulación sanguínea y una 
deficiente alimentación están entre las causas 
más difundidas a las que Jos informantes atri­
buyen Ja formación de sabañones, que con la 
llegada del buen tiempo desaparecían. En 
algún caso se ha consignado que los sabaño­
nes eran considerados como signos de salud 
excelente (Izurdiaga-N). Hoy día esta dolen­
cia es casi inexistente. 
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En Amézaga de Zuya (A) se ha recogido que 
los sabañones se forman cuando la piel se ve 
obligada a soportar intensos y fuer tes contras­
tes de temperatura. Así, en tiempos pasados, a 
los hombres les salían cuando trabaj aban fue­
ra de casa en los crudos días de invierno y a las 
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m~jeres al lavar la ropa en el agua helada de 
ríos y manantiales. También en Abadiano (B) 
serialan que eran jornadas propensas a la for­
mación de sabañones la realización de deter­
minadas tareas agrícolas invernales, como 
recoger nabos. En el Valle de Erro (N) anotan 
que los sabañones salían en invierno si se per­
manecía mucho tiempo al aire libre. Los pas­
tores solían ser los más afectados, uno de ellos 
recuerda que solían tener sabaüones hasta en 
las orejas. En Apodaca (A), además de al frío, 
atribuyen su aparición a vestir calzado inver­
nal corno botas de goma y al contraste de arri­
mar los pies muy fríos a la chapa o al horno de 
la cocina, caliente en exceso. También en 
Nabarniz (B) abundan en esta última causa de 
que es malo el choque brusco entre frío y 
calor intensos. 

En Obanos (N) y Hondarribia (G) hasta los 
aúos sesenta fue corriente tener sabañones 
debido, además de al frío, a una alimentación 
inapropiada o deficiente. En Arrasate (G) se 
decía que se curaban con buenas digestiones y 
vida activa al aire libre. 

En Moreda (A), Astigarraga (G) y Tiebas 
(N) atribuyen la aparición de sabañones a la 
mala circulación sanguínea que, según indi­
can, se corrige con baños de agua. En Moreda 
mucha gente padecía sabañones sobre todo 
cuando se iba a recoger olivas y desaparecían 
con la llegada del buen tiempo. A esto alude 
el dicho de Pipaón (A) "los sabaüones se qui­
tan con polvo del trillo". 

En Apodaca (A) decían que los sabariones se 
curaban con la flor de las habas queriendo 
expresar, según sei'ialan los informantes, que 
cuando florecen las habas ha llegado el buen 
tiempo y por tanto ya no hay sabaüones. Lo 
mismo quieren significar en Astigarraga (G) 
con la mención de que se iban en la época de 
las flores de las habas, babaloreak, pues eso mar­
ca el final del periodo frío. En San Martín de 
Unx (N) se ha recogido que los sabañones 
sanaban "con agua de mayo", es decir, en pri­
mavera y los siguientes dichos de Viana (N) 
aluden a este mismo hecho: "los saba11ones se 
quitan con agua de mayo", "los sabañones se 
quitan el 40 de mayo" y "los saba11ones se qui­
tan con polvo de la era". 

En Obanos (N) seüalan que los sabañones 
se ensañaban con frecuencia en la población 
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infantil y en algunos niños eran una verdade­
ra plaga. Otro tanto se ha podido constatar en 
Apodaca (A) donde advierten que eran muy 
molestos sobre todo en los niños porque se 
rascaban y se podían hacer sangre. También 
en Moreda (A) anotan que salían mucho a los 
pequeños en los talones, en los dedos de pies 
y manos, y en las orejas. Se manifestaba en for­
ma ele manchas coloradas que se hinchaban 
para posteriormente reventar y quedar como 
una herida. El tu.rror o escocedura era cons­
tante por lo que no era infrecuente la imagen 
de niños con abundantes corronchos o redon­
deles ele sabai1ones. 

F.n algunas encuestas se ha consignado que 
se tomaban precauciones para la no aparición 
de sabañones. Así en Mendiola y Moreda (A), 
al llegar los fríos invernales, recomendaban 
resguardarse las ort:jas con gorros, las manos 
con guantes y los pies con calcetines de lana y 
buen calzado. En Gorozika (B) señalan que 
era eficaz eludir el agua fría y mantener los 
miembros en calor. En Orozko (B) dicen que 
aparecen en las partes del cuerpo más expues­
tas al frío y que se curan con el movimiento. 
En Viana (N) una medida preventiva en 
invierno era evitar pisar las uvas en el lagar. 

En Abadiano (B) y Goizueta (N) se ha reco­
gido que, a pesar de todas las medidas y cau­
telas que se tomen, hay personas propensas a 
que se les formen sabaüones y otras que los 
padecen muy raramente. 

En el Valle de Carranza (B), entre las muje­
res, a la que tenía sabaüones se le cantaba la 
sigui en te letrilla: 

Au.nqu.e me des treinta reales 
no VO)' contigo a lavar 
porque tienes saúmiones 
y me los puedes pegar. 

Remedios 

Cocci.ones ele agua. Nieve 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Moreda (A); Carranza, Durango, Gorozika, 
Nabarniz (B) ; Astigarraga, Ataun, Elgoibar, 

1 ROS GALBETI•:, "Apuntes e tnográficos)' folklóricos de Allo 
(II) ", ciL, p. 458. 
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E.losua, Oñati ( G) ; Allol, Aoiz, Arraioz, Eugi, 
Lekunberri, Lezaun, Obanos (N); Donoztiri 
(BN) y Sara (L) se ha constatado que el mejor 
remedio contra los sabañones es escaldarlos o 
bañarlos en agua caliente con sal y vinagre, lo 
que en algunos lugares denominan poner a 
remojo en salmuera o en muera (Ribera Alta­
A). En Bernedo (A) en el agua ponían sal y 
rescoldo del fogón y en Hondarribia (G) agre­
gaban apio. En Astigarraga (G) Jos baños eran 
a veces sólo de agua caliente a la que se aña­
dían guindillas; en Gorozika (B) vertían sulfa­
to al agua, en Allo (N) se lavaban los pies con 
una solución de sulfato de cobre y en Pipaón 
(A) los baiios eran de vino caliente. En 
Carranza, Arratia y Lekeitio2 (B) , en tiempos 
pasados, se decía que era conveniente intro­
ducir los pies en el agua de cocer las castañas 
cuando aún estuviera caliente. En Bedarona 
(B) además de agua de decocción de castañas, 
gaztciina-ura, se ha utilizado agua templada de 
decocción de muérdago, mirua. En Sara (L) 
después de lavarlos, se tapaban con trapos. 

En Agurain (A) se preparaba una cocción 
de corteza de encina (diversas especies del 
género Quercus) y se introducían las manos, 
los pies o las orejas en ese líquido; en Bide­
goian y Zerain (G) la cocción se hacía con 
hojas de nogal, intxaur-ostoak, con la que había 
que lavarse los sabaüones tres veces diarias y 
en Elosua (G) con cocción de ortigas, asun­
-ura. En Zerain se frotaban también con hojas 
de encina, artearen ostoak. En Pipaón (A) co­
cían cebolla e introducían las manos en la coc­
ción o se frotaban con esa agua. En Lezaun 
(N) se aplicaba cebolla caliente a los sabaño­
nes cuando reventaban. En Abadiano (B) y 
Elosua (G) se introducía la zona afectada en el 
agua utilizada para cocer nabos, arbiak, o 
como seüalan en Amorebieta-Etxano (B) y 
Arrasate (G) frotaban el sabañón con el pro­
pio nabo cocido. En la sierra de Gorbea (B) 
los pastores cortaban un nabo medio cocido y 
el líquido que rezumaba lo aplicaban a los 
sabaüones3. En Goizueta (N) se cocía agua 
con belarri-belarra, brusco, y se introducían pies 
y manos e n dicha agua; decocción de raíces de 

2 AZKUE, ü 1slialm..-iarcn Yakíntza, IV, op. cit., p. 226. 
" REKAGORRI, "Medicina en la comunidad pastoril d e la sie­

rra de Gorbea", ciL. , p. 80. 

brusco, gorosl"i ttipi-erroctk, se ha utilizado tam­
bién en Donibane-Lohitzune (L). Una infor­
mante de Obanos (N) recuerda haber oído 
que un buen remedio contra los sabañones 
era revolver con las manos la caldera de la 
comida de los cutos o cerdos mientras se cocía. 

En Lekunberri (N) se bebía el agua resul­
tante de la cocción de las mazorcas de maíz, 
morkotsak, y en Viana (N) se consideraba bue­
no tomar infusión de hojas de nogal. 

En Bernedo (A), Bermeo (B) y San Martín 
de Unx (N) se ha recogido que es bueno 
introducir los sabaüones alternativamente en 
agua caliente y fría, en Arrasate (G) se metían 
los pies primero en un recipiente de agua 
caliente con hojas de nogal durante 3 minutos 
y luego 10 segundos en otro con agua fría y se 
repetía la operación. En Valdegovía (A) seña­
lan que los contrastes de temperatura son 
beneficiosos por lo que es bueno frotar los 
sabañones con nieve y después aplicarles algo 
caliente. 

En Amézaga de Zuya, Berganzo (A); Allo, 
Améscoa, Bozate4, Esquiroz5, Iza!, Sangüesa, 
Tiebas y Valle de Erro (N) mencionan las ven­
tajas de caminar descalzo sobre la nieve y apli­
car agua de n ieve a los sabañones; en Lagrán 
(A), después de darse una buena carrera des­
calzo sobre ella , recomendaban arrimarse a 
calentar al amor de la lumbre6. También en 
Berastegi (G) y Valdegovía (A) se ha r ecogido 
que es saludable frotar las partes afectadas con 
trozos de nieve helada o hielo y en Mendiola 
(A) dicen que la finalidad de poner nieve es 
helar el sabañón para evitar picores y moles­
tias. En Berganzo (A) señalan que es bueno 
pasar una llave fría por la zona afectada y en 
Astigarraga (G) se tenían los sabat1ones al fres­
co sin calcetines ni guantes. 
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Plantas. Ceniza 

Un remedio muy extendido ha sido frotarse 
la zona afectada con ajo crudo pelado (Allium 
sat·ivum) tal y como se ha recogido en nuestras 
encuestas de Agurain, Amézaga de Zuya, Ape­
llániz, Berganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón, 

·• AGUIRRE, Los agvles, op. ciL, p. 223. 
''HURTADO DE SARACHO, "Medicin a popular ", ci1. , p . '.10. 
6 LÓPE/. IW. GUEREÑU, "La medicina popular en AJaya", cit., 

p. 267. 
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Ribera Alta (A); Bermeo, Carranza, Durango, 
Gorozika (R); Arrasate, Astigarraga, Ataun , 
Be asa in, Bidegoian, Elgoibar, Telleriarte ( G); 
Allo, Améscoa, Aoiz, lzal, Izurdiaga, Lekunbe­
rri , Lezaun, Obanos, Romanzado y Urraul 
Rajo, San Martín de Unx, Sangüesa, Tiebas 
(N) y Uharte-Hiri (BN). En algunas de es las 
localidades lo utilizan partido, troceado o, 
como en Viana (N), escachado, e incluso se 
frotan con jugo de ajos. Según anolan en 
Mendiola (A) y Berastegi (G) el ajo crudo ali­
via el dolor y repitiendo la acción durante 
varias jornadas el sabañón queda resumido o 
seco. En Zerain (G) se pelaba un ajo, baratzu­
ri-alea, se calentaba bien al fuego , se reventaba 
y se frotaba con él el sabañón. En el Valle de 
Erro (N) tras unlarlos con ~jo se acercaban Jos 
sabañones al fuego del llar aguantando Jo más 
cerca de la llama el mayor rato posible. 

En Tiebas (N) se ha recogido que para curar 
los sabañones de los pies, que les salían 
muchos por el frío que se pasaba, se colgaban 
del cuello unos collares que hacían con ajos 
pelados ensartados en un hilo y los tenían col­
gados toda la noche. 

En Gorozika (B) se calentaba epai-bedarra, 
corazoncillo, y se aplicaba a la zona afectada. En 
Zerain (G) se picaba bien la planta de aro, suge­
artoa, y se hacía una masa que se colocaba sobre 
los sabañones y se cambiaba dos veces al día. 
También se troceaba el tallo de la planta deno­
minada ori-helarra o iodo-belarra, celidonia mayor, 
de la que se extraía un líquido de color amari­
llo-naranja con el que se frotaban los sabaño­
nes. En Carranza (B) se empleaban bayas reven­
tadas de uvas de zorra ( Tamus communis); en Ber­
rneo (R) verbenas y en Aoiz (N) se preparaba 
un emplasto friendo las hojas de la planta cura­
lotodo (hierba callera), que se ponía sobre los 
sabañones envolviéndolo con un paíi.o. En Ber­
nedo (A) se aplicaba al sabañón el agua que 
desprendía el troncho de una berza después de 
haberlo vaciado y llenado de sal. 

En Ataun (G) se calenLaba la hierba deno­
minada ospel-belarra, se daban fricciones con 
ella o con el jugo exLraído de ella y luego se la 
dejaba atada a la zona afectada. También se ha 
usado la p lanta llamada ziarra, bien para darse 
fricciones con ziar-belarra o echando a las bra­
sas su simienle y aplicando el vaho a los saba­
ñones. 
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En Zerain (G) se quemaba un trozo de lino 
y su ceniza se ponía sobre los sabañones suje­
tando con una venda. Al acostarse se cambia­
ba y la ceniza adherida se quitaba con aceite. 
En Muxika (B) se frotaban con zuro de maíz, 
buritxa, antes de acostarse, y luego se un taban 
con un poco de hollín, kedaria, mojado. F:n 
Viana (N) se aplicaba yodo con ceniza de lana 
quemada. En Allo (N) había quienes quema­
ban un ramal de esparlo, cuya ceniza todavía 
caliente aplicaban a los sabariones. En Mur­
chante (N) aplicaban a manos y pies cerato que 
era cera virgen macerada después de calentar­
la. 

En Zerain y Oñati (G) los sabañones se tra­
taban cubriéndolos con polvo de la seta asta­
putza7 ( Calvatia utrif01mis). Señalan los infor­
mantes de Zerain que esta seta no es posible 
encont.rar1a en invierno por lo que hacían 
provisión de ella en verano. También en Goi­
zueta (N) espolvoreaban el sabañón con la 
seta astaputza que identifican con el cuesco de 
burro ( Scleroderma aurantium) . 

Desinf ectantes 

En Pipaón (A) y A.rrasate (G) los sabañones 
se frotaban con limón. En Donibane-Lohilzu­
ne (L) se colocaban nata, esne-gaina, y la suj e­
taban con una venda. En Bidegoian (G) y 
Larraga8 (N) se daban fricciones con vinagre; 
en Berastegi (G) frotaban con alúmina dos o 
tres veces al día; en Tiebas (N) aplicaban una 
mezcla de aceite batido y en Heleta (BN) se 
curaban con glicerina. En Lemoiz (B) se 
daban fricciones de lejía y alcohol mezclados; 
en Agurain y Moreda (A), friegas de alcohol; 
en Berganzo (A) se pasaban lejía o untaban 
los sabañones con aguarrás; en Durango (B), 
Aoiz y Sangüesa (N) con orina y en Murchan­
te (N) la solución de la orina era utilizada fre­
cuenlemenle hasta los años setenta, sobre 
todo si la persona afectada se encontraba tra­
bajando en el campo. En Vitoria (A), primero 
se frotaban con miel y después se lavaban con 

·1 El Dir.cionm·io \l(lsr.o-lis/m1iol-francés de AZKUE recoge corno 
Lercera acepción de esta voz la de "cuesco de lobo" que d ice es 
una seta que exhala o lor nauseabundo y despide un polvi llo 
negro a l cual se alribuye la virtud de curar q uemaduras. 

s H URTADO DE SARACI 10, "Medicina popular", cit., p. 30. 
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orines humanos por dos o tres veces9. Tam­
bién en Apodaca, Mendiola (A); Bidegoian 
(G) y Aoiz (N) se ha constalado que se daban 
friegas en las ampollas de los pies, callos y 
sabafi.ones. 

En Muskiz (B) cuando el sabañón comienza 
a picar se impregna de alcohol un trozo de 
algodón, se unta con ello la parte afectada y se 
prende fuego. Dicen que se aguanta bien pues 
para cuando empieza a doler ya se ha apagado 
el fuego. Aseguran los informantes que repi­
tiendo varias veces esta operación, desapare­
cen ra,....dicalmente los sabaüones. 

En Agurain, Mendiola, Ribera Alla (A) ; Goi­
zueta, Lezaun, San Martín de Unx y Murchan­
te (N) se aplicaba tintura de yodo; en esta últi­
ma localidad se daban a diario a partir del 
momento en que el dolor comenzaba a ser 
molesto; para unlarla utilizaban una pluma de 
la cola del gallo porque su cafi.ón permite 
recoger una mayor concentración de tintura, 
que ponían suavemente en pequeñas líneas 
sobre el sabañón. En Carranza (B) se aplicaba 
yodo y después de que se secara bien se pasa­
ba el miembro afectado por encima de una lla­
ma para que el calor generado contribuyera a 
curar los sabafi.ones. En Viana (N) aplicaban 
alcohol yodado. En Agurain y Moreda (A) se 
han registrado también otros métodos de 
curación como la aplicación de pomadas y la 
colocación de parches en los corronchos o 
redondeles rojos de las zonas afecladas. 

Objetos candentes 

En Bidegoian (G), Améscoa y Arraioz (N) 
valiéndose frecuentemente de un hierro can­
dente rozaban o quemaban los sabafi.ones. Un 
amescoano hace la observación de que aun­
que el procedimiento a primera vista parezca 
un poco cruel, después de patear un rato a 
causa de la quemadura, desaparecían los saba­
ñones y con ello su molesto dolor continuo y 
un informante de Arraioz anota que previa­
mente a quemarlos, con una tenaza calentada 
al fuego, se daba saliva en los sabañones. En 
Olaeta (A) se calentaba al fuego una tenaza y 

9 LÓPEZ DE GUEREÑU, "La medicina popular en Álava", cit., 
p. 267. 
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con ella se frotaba tres veces el sabaúón10. En 
Izurdiaga (N) antali.o calentaban las tenazas 
de remover las ascuas del hogar, burziñak, y 
quemaban con ellas el sabañón. En Allo (N) 
había quienes se ponían una brasa encendida 
en los dedos afectados. 

En Amorebieta-Etxano (B), en tiempos 
pasados, se calentaba la pala de cocer el talo y 
se pasaba por ella la zona de la mano afectada 
porque, según los informantes, los sabañones 
se producen por el calor y se quitan también 
con calor. Es por esta razón que en Moreda 
(A) se colocaba una piel de conejo vuelta del 
revés sobre los sabaüones para dar calor a la 
zona afectada y en Ribera Alta (A) recomen­
daban dormir con calcetines de lana. En Beda­
rona, y en el Valle de Carranza (B) si se locali­
zaban en la mano, se enfundaba la misma en 
un calcetín de lana de oveja antes de acostarse 
para que permaneciese caliente y en Liginaga 
(Z) para su curación debía enguantarse la 
mano. 

Finalmente, se aportan dos remedios creen­
ciales recogidos en nuestras encuestas de cam­
po. En Telleriarte (G) dicen que se elimina­
ban los sabañones de pies y manos frotándolos 
con garbanzos que luego se lanzaban. En 
Moreda (A) se ha recogido un remedio por el 
que, sin aplicar ningún tratamiento o conoci­
miento empírico, decían que desaparecían los 
sabañones. Consistía en acudir a Ja iglesia del 
pueblo y pronunciar las siguientes palabras: 

Sabañón, sabañón, 
aquí te dejo 
y yo me voy. 

DIVIESOS,ZALDARRAK 

Causas y denominaciones 

Se ha constatado la apreciación bastante 
extendida de que los diviesos se manifiestan 
en los adolescentes y los jóvenes. En e l s. XVII 
recogió Oihenart un dicho coincidente con 
los datos aportados por nuestras encuestas: 

10 AZKUE, F:wilalerrimm Yakintza, IV, op. cil., p. 226. 
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"Ezta zaharra duena zaldarra" (quien tiene un 
divieso no es viej o). 

En Bidegoian (G) señalan que los diviesos 
eran más frecuentes en los hombres y en los 
poseedores de sangre fuerte. En Berastegi (G) 
los consideraban señal de virilidad, fuerza físi­
ca y sexual. En Moreda (A), dicen que les sa­
lían a los jóvenes fuertes, en la edad del desa­
rrollo, porque "no purgaban y les daba guerra 
la sangre". Se aseguraba que a las muchachas 
se les quitarían, sin más, cuando llegaran a la 
edad adulta. En Aoiz (N) indican que son muy 
frecuentes en la pubertad. En Tiebas (N) algu­
nos informantes señalan que los diviesos sa­
lían sobre todo a los adolescentes y era "por la 
sangre o los alimentos". En Abadiano (B) creen 
que la condición de la sangre tiene que ver en 
la formación de los diviesos; aparecían cuando 
había mala sangre, a veces se propagaban con 
facilidad y producían escozor. En Nabarniz 
(B) apuntan que los diviesos, aldrea, se solían 
localizar en la parte baja de la paletilla u omó­
plato si bien a los hombres les salían fre­
cuentemente en la zona del cuello. Esta última 
consideración la advierten también los infor­
mantes de Orozko (B). 

En Elosua (G) se ha recogido que los divie­
sos, bixilwk, tienen ojo y si no se extrae, sale 
otro j unto a él y en Iza! (N) se decía que si no 
se sacaba la raíz "hacían crías''. Igual observa­
ción han hecho los informantes de Carranza 
(B) al señalar que un grano es como un nabo 
y que por tanto hay que extraerlo porque de 
lo contrario se cura en falso y vuelve a repro­
ducirse. Cuando eslán enrojecidos y duelen se 
dice que están verdes. Su tratamiento va enca­
minado a conseguir que maduren hasta que se 
les forme una mota de pus o cabeza y por últi­
mo que revienten, se les abran bocas, expulsan­
do su contenido purulento. Por ello, los reme­
dios se llaman madurativos. 

En Mendiola (A) se ha consignado la distin­
ción entre diviesos y forúnculos. Definen a los 
primeros como "granos gordos de color rojo 
que, a diferencia de las espinillas, carecen de 
punta o cabeza". Son propios de los jóvenes y 
aparecen en la espalda y en el pecho. Los 
forúnculos son granos ocasionados por la 
infección de un pelo y "crecen hacia dentro y 
no h acia fuera". Aparecen a cualquier edad y 
se localizan sobre todo en la zona anal. En 
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Sangüesa (N) al divieso se le llama también 
uñero. 

Ha sido común sajar los diviesos o los granos 
si presentaban gran tamaño o no resultaba efi­
caz el remedio doméstico aplicado. 

El nombre utilizado en castellano para 
designar al forúnculo es divieso o grano si 
bien en Moreda (A) se ha registrado además 
el vocablo cicachón. En euskera hemos recogi­
do las denominaciones siguientes: zaldarra 
(Abadiano, Amorebieta-Elxano, Bermeo, 
Durango, Gorozika, Lernoiz, Nabarniz-B) , 
mastarra ( Orozko-B), bixika ( Goizueta-N); en 
Astigarraga (G) distinguen entre bixiha y 
antrak, estos últimos tienen más raíces y son 
más difíciles de curar. Se han constatado tam­
bién los términos bixiha / pitxika (Berastegi, 
Elosua-G; Eugi-N), erlalwiztena / erlegizlerw 
(Bidegoian, Elgoibar, Elosua, Oüati-G) que 
algunos diferencian entre con ojos, rnuturdu­
na, y ciegos, itsua (Telleriarte-G) y handitsua / 
haunditsua (Azkaine, Donibane-Lohitzune-L, 
Arraioz-N). 

Remedios empíricos 

Cebolla 

En Bernedo, Lagrán, Mendiola, Pipaón, 
Ribera Alta (A); Amorebieta, Arrankudiaga11, 
Lemoiz (B) ; Allo y Lezaun (N) se ha constata­
do la costumbre de aplicar cebolla asada o 
tocino gordo salado. Al madurar, zoldu, el 
divieso, iba saliendo la materia o pus aunque 
había algunos que requerían ser sajados para 
expulsar la porquería. En Aiala (A), a princi­
pios del s. XX, curaban las hinchazones con la 
cebolla de azucena12. En Agurain y Apodaca 
(A) se colocaba un emplasto de cebolla cocida 
(!1lliurn cepa) sobre el divieso con una venda o 
pañuelo para que se ablandase y para limpiar. 
Una vez expulsado el pus o el nabo o raíz se 
desinfectaba con agua oxigenada o un pro­
ducto similar, se ponía una gasa y se vendaba. 
Si empezaba a curar se dejaba al aire libre 
para que cicatrizara mejor. En lzal (N) se po­
nía cebolla asada bien caliente o pez caliente. 

" Rt:rngido por Francisco ele SAi .AZAR: LEF. (ADEL). 
12 AGUIRRE, "Medici11a popular. Ayala", cit., p. 119. 
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En Amorebieta-Etxano, Bedarona, Durango, 
Muskiz, Nabarniz (B); Astigarraga, Elgoibar, 
Oñati (G); Arraioz, Elzaburu y Ultzamal3, Goi­
zueta, Lekunberri, Sangüesa, Tíebas y Valle de 
Erro (N) calentaban en una sartén medio cas­
co de cebolla, tras retirarle la telilla o mintza, 
con unas gotas de aceite de oliva en el hueco 
y cuando se reblandecía se colocaba sobre el 
divieso, se cubría y se dejaba así durante doce 
horas. Se repetía la operación hasta que 
madurara lo suficiente y empezara a supurar 
el pus, zornea. Arrancado el divieso con toda la 
raíz, se limpiaba con agua hervida. Dicen en 
Bedarnna (B) que sí quedaba marca se pasaba 
una ramita de hierba de yodo partida mojan­
do el grano con su líquido amarillo. 

Fomentos de agua 

En Agurain (A) para que madure un divieso 
hay que aplicarle fomentos de agua hervida 
bien caliente con paños de tela de hilo blanco, 
varias veces seguidas y varias veces al día. 
Cuando se abre, se quita el "nabo" a fondo y se 
pone una pomada para que se limpie bien 
antes de que se cierre el orificio. E.n Bernedo, 
Ribera Alta (A) ; Gorozika y Muskiz (B) se 
ponen también paños calientes; en Zerain (G) 
compresas de agua muy caliente y trozos de 
cebolla cruda para su maduración antes de 
abrir o reventar y en Viana (N) compresas de 
agua caliente y algodón empapado en agua de 
manzanilla. En Amézaga de Zuya y Berganzo 
(A) se lavan con agua con sal. En Amézaga de 
Zuya también han aplicado una botella, calen­
tada previamente con agua, que actúa como 
una ventosa. En Elosua (G) dicen que los 
baños de mar son muy buenos para curar los 
diviesos, erlakizttmah. 

En Abadiano (B) aplicaban agua, lo más 
caliente posible, a la zona afectada y la mante­
nían tanto tiempo como se pudiera aguantar; 
repitiendo la operación un par de veces dia­
rias hasta que la zona infectada estallara y 
saliera el mal interior. En Ataun (G) si el divie­
so se enconaba, se limpiaba con agua cocida, 
tres o cinco veces ... por arriba y por abajo y en 
cada ocasión con un litro de agua. 

13 IJ URTADO DE SARACHO, "Medicina popular", cit., p. 29. 

En Astigarraga (G) los diviesos se trataban 
con los vahos resultantes de cocer ristras de 
ajo con pasmo-helarra y plantina-helarra, que 
abrían la herida y sacaban la suciedad. En 
Ataun (G) los diviesos sin ojo, erlehirtenah, se 
curaban poniendo el pie en el vaho que des­
prendían las brasas a las que se había echado 
simientes de grama, ziarra motxa, y el calor 
hacía que los gorgojos salieran de las postillas; 
también se daban fricciones de.iugo de grama, 
ziarra. 

Emplastos y ungüentos 

Los ungüentos y emplastos que se han apli­
cado a granos y diviesos tienen una composi­
ción similar entre sí y están elaborados con 
cebolla, cuajo, cera, resina, aceite y algunas 
plantas entre las que destacan la verbena, la 
malva, la hiedra o la corteza de saúco. 

CEBOLLA 

En ocasiones en vez de aplicar única y direc­
tamente el casco de cebolla, se prepara con 
ella y otros ingredientes un emplasto. Así se ha 
constatado en Amorebieta-Etxano, Bermeo 
(B) y Beasain ( G) donde elaboraban un 
emplasto con aceite, cebolla picada y jabón 
virgen que colocaban sobre el divieso; una vez 
reventado éste, se utilizaba el mismo prepara­
do sin el jabón. En Ribera Alta y Vitoria (A) se 
han usado remedios similares. En Carranza 
(B) un madurativo consistía en calentar un 
casco de cebolla en el que se vertía un poco de 
aceite de oliva, otro poco de miel, un trocito 
de jabón Chirnbo, algo de azúcar y cebolla 
picada. Los ingredientes se revolvían para que 
se ablandasen y cuando estuviera templado se 
colocaba sobre el grano. 

CUAJO, GKfZAGIA, Y MIGA DE PAN 

En Lekunberri (N) para que madurara, 
ondu, el divieso se recurría a un emplasto 
hecho con un trozo de cebolla y gatxaria, cua­
jo natural de cordero de leche. En Ataun (G) 
se ha solido calentar al fuego corteza de cuajo, 
gatzagi-azala, y se ponía sobre el divieso para 
que se secara; para que supurara era bueno 
aplicar un emplasto hecho de miga de pan 
cocida a la que se agregaba leche y cuajo, ga­
tzagia. Otra fórmula recogida en Ataun reco-
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Fig. 43. Tipulak ganbaran. Elosua (G), 1983. 

mienda poner leche en una sartén y cuando 
está hirviendo agregar migas de pan; luego la 
mezcla se extiende sobre un paño, se ai'iade 
lirio-bedarra o yema de huevo hien esparcida y 
con este emplasto se ata el divieso, itxua, para 
que se seque. En Irulegi (BN) eran corrientes 
los emplastos de hojas de us-ustoa con miga de 
panI4 y en Ataun (G) se cocía la hierba llama­
da zoma-belar txikia y se hacía un emplasto 
mezclándola con miga de pan que se ponía 
sobre la hinchazón para que madurara. En 
Vasconia continental y Ar.aun se utilizaba la 
planta llamada belar beltza, conocida también 
como us-ostoa, por el envés untada en aceite. 

Vrn11ENA Y SALVADO 

En Zerain (G) para curar forúnculos y divie­
sos se aplicaba la siguiente cataplasma: se pica-

H THALAMAS LABA.1'-IDIBAR, "Contribució n al estudio e r.no­
grá fi co ... ", cit. , p. 67. 
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ba bien la planta denominada mermena-helarra, 
verbena, y se mezclaban dos cucharadas de 
ella con la misma cantidad de pasmo-belarra. 
-lore gonia- (mur~je, de flor rojiza), tallo de 
suge-belarra (aro) y la segunda piel de inlsusa 
(saúco), tras haberle desprendido la primera. 
En un recipiente se ponía medio litro de acei­
te, se agregaba todo lo picado y se rehogaba 
muy despacio hasta que se hiciera una masa, 
se le añadía cera pura, argizaia, y se formaba 
una crema. Se adelgazaba o engordaba aña­
diendo más o menos cera. Se colaba por un 
paño y se guardaba en un recipiente de cristal 
donde no se estropeaba. 

En Bidegoian (G) se daban un ungüento 
doméstico que se obtenía de la cocción de los 
siguientes ingredientes: mermen-belarrak (ver­
bena), jJasmo-belarrah (hierbas parecidas a la 
malva) , pikea o resina de pino, aceite y cera, 
que una vez bien cocidos se colaban por un 
pasador. En Hondarribia (G) se ponían una 
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capa de pasmo-belarra con un trapo. En 
Garagarza (G) se hacía una cataplasma con 
agua hirviendo y harina de linaza que luego se 
colocaba sobre el divieso y se ponían compre­
sas hasta que se curara. 

En Arraioz (N ) para curar los diviesos se 
daban una pomada hecha con verbena, saúco, 
cera virgen y aceite de oliva; también en 
Lekunberri (N) empleaban verbena con esta 
finalidad. En Ataun (G) han utilizado merme­
na-belarra, verbena, y también mermena lxikia. 
En Astigarraga (G) Jos diviesos se curan con 
una cataplasma de verbena que los ablanda y 
expulsa la porquería; luego se aplica una 
pomada, ukendua, de verbenas para secarlos. 
O tras veces el emplasto de verbena abre la 
herida, hace salir el pus y luego en un trapo se 
pone una cataplasma casera llamada errezetarra 
que se coloca sobre el divieso. En Elosua (G) 
un informante ofrece el testimonio de que 
tuvo un hulto, koskorra, en la frente y le desa­
pareció aplicándole emplasto de verbena. La 
mejor época para recoger esta planta es la pri­
m avera en que todavía no ha florecido porque 
e n invierno se vuelve leñosa, makilla. 

En Berastegi y Hondarribia (G) se valen de 
emplastos hechos con verbenas machacadas o 
con salvado; en Durango (B) de tortillas de 
verbena que se colocaban sobre el divieso; e n 
Agurain (A) de emplasto de levadura de cer­
veza y también de emplasto de harina. En Ila­
rregi y Ultzama (N ) se uLiliza una pomada 
hecha con salvado, aceite y vino caliente, pues­
ta en una hoja de berzal5; en Arrankudiaga 
(B) un emplasto de vino y somarn. En Valde­
govía (A) dicen que a los diviesos va bien 
ponerles miel. 

HmnRA YARO 

En Zerain (G) para curar heridas infectadas 
del tipo forúnculos y granos se consideraba 
muy eficaz la siguiente cataplasma: se cogía un 
puñado de lurrezko untza (yedra terrestre), 
media cebolla, y la misma cantidad de lxingor­
-belarra (hierba de San Roberto) y pasmo-bela­
na (muraje) y se picaba todo bien. En un reci­
piente con un poco de aceite se ponían las 

10 HURTADO DE SARACI-10, "Medicina popular'', cit., p. 29. 
16 Recogido por Francisco de SALAZAR: LEF. (ADEL). 
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.A lt V 11-i. 

Fig. 44. Aro. 

hierbas, medio vaso de vino y un poco de 
harina y se iba haciendo suavemente. Cu ando 
se formaba la masa uniforme, se sacaba a un 
paño de lino, se envolvía en él y se colocaba 
sobre la herida dos veces diarias. 

En el Valle de Carranza (B) se preparaba 
una pomada poniendo en una sartén dos 
cucharadas de aceite en las que se freían siete 
hojas de hiedra, después se colaba para elimi­
nar las hojas y sin dejar que se enfriase se le 
echaba un pedacito de cera virgen y se remo­
vía bien todo. Cuando se tenía un grano muy 
verde se aplicaba sobre él y le "sacaba la por­
quería". También se ha utilizado la raíz del 
malvavisco, que tras machacarla bien se colo­
caba sobre el grano. 

En Zerain (G) para reblandecer granos o 
bultos purulentos se utilizaba este preparado: 
en un recipiente se ponía igual cantidad de 
aceite que de vino, el tallo de suge-artoa (aro), 
troceado y un poco de harina. Se mezclaba 
todo, se cocía lentamente, se sacaba a un paño 
y se aplicaba sobre el bulto. En Ataun y Zes-
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toa17 (G) se extendía una hoja de illarrondo­
-belarra (planta semejante al maíz) , se ponía a 
calentar al fuego, se untaba con aceite crudo y 
se colocaba sobre el divieso, itsua, atándola a 
continuación. También en Cripán (A) se han 
servido de raíces de hierba de culebra para 
madurar los granos. 

ÜSABEDARRA Y UlTAilEDARRA 

En Bermeo (B) se ha recogido un prepara­
do denominado Kantarako botikea o Sabinaneko 
botikea (el ungüento del caserío Kantara o el 
ungüento de Sabina, que era la mttjer que lo 
elaboraba) . El ingrediente principal es la plan­
ta llamada osabedarra, probablemente la hier­
ba calleralB (Sedum telephium). La fórmula 
ex.acta del remedio se compone de un sebo de 
riñón de vaca, 400 g de manteca ele cerdo, 500 
g de resina y otros tantos de cera virgen, un 
litro de aceite de oliva y tres libras de osabeda­
rra. Todos los ingredientes se cortan en peque­
ños trozos, hojas y tallos incluidos en el caso 
de las plantas, y se ponen en una olla al fuego, 
una vez alcanzado el punto de ebullición a 
fuego lento hasta que se derritan totalmente. 
Luego se filtra y exprime a través de un trapo 
blanqueado con lejía y se deposita en un reci­
piente. Se cubre la boca de éste con papel 
plastificado que se anuda con un cordel. Una 
vez frío adquiere una consistencia dura y acei­
tosa presentando un color marronáceo. 

En las localidades labortanas de Azkaine )' 
Senpere, en los años treinta, se utilizaba un 
ungüento denominado tirakolon, resultado de 
calentar los siguientes elementos: jabón ne­
gro, xalboin beltza; cera, etxe-ezkoa; manteca sin 
sal , urin gatz garbia; vino; grasa de gallina, oiLo­
-gantza; ajo machacado, aceite y nueve gotas de 
agua bendita. En Azkaine (L), también en es Le 
decenio, se recurría a la hoja de la planta lla­
mada pika-beLarra, una hierba abultada y acei­
tosa, oliotsua, que tras calentarla un poco al 
fuego se aplicaba sobre el divieso. En Lapurdi 
y Baja Navarra, según se constató en los años 
cincuen La del s. XX, para sanar forúnculos y 

"ARANZADl, "Nombres de plantas en euskera", cit., p . 276. 
1R Se trai.a <le una planta esponjosa, sin fibras, con hojas grue­

sas de abundante carnosidad 4uc nacen por parejas del tallo, de 
desarrollo rápido, que alcanza fácilme nte <le medio a un metro 
de altura. 
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abscesos la pomada casera más empleada era 
la llamada tiranta. Se elaboraba mezclando los 
siguientes ingredientes: resina de pino, aceite , 
sebo, jabón corriente, ajo machacado y Ja 
planta denominada usubelharra (agrimonia) 19. 

En Zeanuri (B) contra los diviesos se aplica­
ba la hierba llamada uzlaia y para hacerlos 
reventar, lapatxa, bardana:lo. En Ataun (G) se 
calentaba al fuego uzlaua, se untaba en aceite 
y se colocaba sobre el divieso que estuviera sin 
secar, cuando éste empezaba a supurar, zorna­
tu o irauzti, se ataba con una hoja de u ztaua. Si 
el divieso estaba ya seco, se ponía el emplasto 
y sobre él, uztaua. En Busturia (B) y Arraioz 
(N) se calentaba en la chapa la hoja de la plan­
ta llamada bearri-beLarra, ombligo de Venus 
( Umbilicus rupeslris) que es muy carnosa. Se le 
desprendía la piel y se ponía sobre el divieso 
que de esa forma se abría y extraía la porque­
ría. En Gorozika y Amorebieta-Etxano (B) se 
aplica zanbedarra, llantén. Se calienta una hoja 
de esta hierba y tras desprenderle la membra­
na, se coloca sobre el divieso durante largo 
rato hasLa que se logre sacar el pus, materia. 

SAÚCO, TNTSUSA 

En Bermeo (R), en el barrio de Almike, se 
aplicaba un preparado conocido como Marla­
riako botikea (el ungüento de Madariaga), 
denominación que recibía de uno de los case­
ríos en que se elaboraba mediante el siguien­
te procedimiento: se tomaban troncos descor­
tezados de saúco (Sambucus nigra) que se cor­
taban en pequeños trozos para freírlos, a 
fuego lento, en una sartén con aceite de oliva. 
Cuando hubieran rezumado todo su jugo, se 
sacaban de la sartén y al líquido se le agregaba 
un poco de cera virgen, argizaia. Se depositaba 
en un bote y se dejaba que solidificara para su 
empleo. 

En Bernedo (A) se usaba el "ungüento cura­
mal" que se hacía mediante la siguiente fór­
mula: se cocía la segunda corteza del sabuco 
(Sambucus nigra) , campanillas de las paredes 
( Umbilicus rupestris) , vino, aceite y cera virgen, 

'" DIHJ])ONNÉ, "Médecine populairc ... ", cit., pp. HI.~ y 197. 
20 Recogido por fologio GOROSTIAGA: LEF. (ADEL). Uztai­

-bedarra era una yerba que servía para curar sarna y diYiesos. Vi<le 
"Vegetales: Hierbas, plamas )' flores" in Euzlwmn .. Núm . 11 (1932) 
p. 34. 
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S A M B V C V S. 

l<' ig. 45. Saúco, intsusa. 

que luego se pasaba por un pasapurés y se 
guardaba. También en Apellániz y Peñacerra­
da (A) se consideraban muy eficaces las hojas 
llamadas curarnales. 

En Sangüesa (N) se aplicaba el ungüento 
casero consistente en freír en aceite, malvavis­
co, hierba amarilla, flor de saúco, manzanilla y 
cera virgen para que ligara. Según señalan los 
informantes "dejaba la pupa limpia, hacía car­
ne y cerraba". En Ataun (G) se ha recurrido a 
golpear una hoja de saúco, intsusa-osloa, y 
ponerla sobre la hinchazón. 

En Zeanuri (B) , según se registró a comien­
zos del s. XX, para quitar el ántrax, zulclarra, 
había que arrancar la corteza al saúco, intsusa, 
y meterla en orina de muchacho y frotar con 
ella la piel o el cuero afectado de ese grano; en 
Olaeta (A) decían que se quitaba bebiendo 
orina21• 

21 AZKUE, Euskalm'ianm Yakintza, IV, op. cit., p. 265. 
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TUERA Y Li\ TEX 

En Ribera Alta (A) una vez que estuviera el 
divieso a punto de reventar o ya reventado, se 
lavaba con agua hervida y se cubría con h~ja 
de tuera, conocida también como chupapús y 
una tela con objeto de que quedara limpio de 
pus y de residuos. En Amézaga de Zuya (A) 
aplican la chupamateria que se ha calentado 
previamente para que elimine la tez, también 
las hojas de las materias o lenguas de perro o 
cardo borriquero (Dipsacus fullonum), calenta­
dos de antemano. En esta localidad se ha 
constatado también que frotan con la savia de 
la "planta de yodo" que crece en las paredes 
(podría tratarse del Plantago major, plantaina). 
En Abadiano y Carranza (B) se empleaba el 
látex exudado por la flor del yodo o celidonia 
( Chelidonium majus). En Agurain (A) pican el 
cardo (Eryngium campestre) y su líquido o una 
cataplasma hecha con él y lo ponen sobre el 
grano. 

IV1ALVA 

En Obanos y Sangüesa (N) se hacía un 
emplasto de malvas que se aplicaba directa­
mente caliente para que madurase y sacase el 
pus. En Ataun (G) se cocía malva, rnalmea, y 
cuando estaba bien reblandecida se untaba 
con manteca y se colocaba sobre el divieso; 
también se h a conocido aplicar leche cocida 
con malva y un emplasto hecho con malva, 
miga de pan y aceite frito. En Aiala22, Bernedo 
y Valdegovía (A) se ponía en los diviesos una 
hoja de malva (Malva sylvestris) con aceite y 
manteca. 

F.n Busturia (B) para curar diviesos se utili­
zaba la planta denominada epai-beclarra, sobre 
todo sus hojas que, desprendidas de las nerva­
duras, se untaban con manteca de cerdo y se 
introducían en el horno. Cuando estuvieran 
calientes se colocaban sobre el divieso para 
que lo abriera y supurara, expulsando toda la 
porquería. La utilización de la yerba llamada 
ehai-heclarra o zaldar-bedarra pasada en aceite se 
ha constatado también en Amorebieta-Etxano 
(B). En Zeanuri (B) al divieso, zalclarra, se le 
aplicaba un emplasto hecho con yerbas de San 

,,., AGUIRRE, "Medicina popular. Ayala", cit., p. 119. 



MEDICINA POPULAR EN VASCONIA 

Juan, San juan bedarrak, que se tenía sobre él 
durante veinticuatro horas~3. En Cripán (A) se 
empleaban las hojas llamadas "de Mata" para 
absorber el pus. En Bera (N) para los diviesos 
usaban la planta llamada Ama Birjiñ belarra 
(hierba de la Virgen) y contra el pus, balsamo 
belarra ( Calendula officinalis) 24. 

ACEITE, GRASA Y CERA 

En Pipaón y Amézaga de Zuya (A) aplicaban 
cerato, que es cera virgen macerada después de 
calentarla, que ahueca el grano y elimina el 
pus. En esta última localidad se untaba con 
aceite calentado a fuego lento y una vez que se 
hubiera ablandado, se colocaba una gasa enci­
ma para que limpiara; en Elgoibar (G) se 
ponía al fuego la mezcla de resina y sebo y una 
vez elaborado el emplasto se colocaba sobre e l 
divieso para que extrajera el pus, zornea; en 
Aoiz (N) se ponían paños de cera derretida 
mezclada con resina; en Ribera Alta (A), en 
Allo y en San Martín de Unx (N) se cubría el 
divieso con cataplasma de mostaza o de mos­
taza con linaza. 

En Nabarniz (B) se mezclaban bien aceite, 
cera amarilla y albayalde ( orioa, argizari oria, ta 
albaialdea) y la emulsión resultante se ponía a 
cocer hasta que tomara color. Se aplicaba con 
una gasa o un paño al divieso y se dt;jaba sobre 
él, sttjetado con esparadrapo, durante un 
tiempo. En Telleriarte (G) si la inflamación 
tenía ojo, begiduna, se aplicaba un ungüento 
de aceite y jabón para reblandecerla, luego se 
apretaba para expulsar el pus, zornea. Si la 
inflamación no tenía ojo, itxua25, sólo el apli­
carle calor podía ser suficiente para que se 
resumiera, izhutatu. 

En Urzainki (N) se elaboraba una pomada 
fina con la hiel de cerdo, azúcar y manteca; la 
guardaban en un puchero de barro y se ponía 
en los granos con pus para que maduraran~6. 

23 AZKUE, Euslw/erriaren Ytúántw, TV, op. cit., p. 262. 
2•1 CARO BAROJA, La vida rural en Vera de Bidasoa, op. cit., pp. 

166-167. 
2; AZKUE en su Dicr.imuuio \lasca-Espmiol-Francé.s recoge en 

varias comarcas vizcainas la voz uiltlm~itsua corno equivalente a 
divieso sin orificio. 

'" Los elatos referentes a esta localidad h an sido Lomados ele 
Tomás URZAINQUI. "Aplicación de Ja encuesta etnológica en la 
Villa de Urzainqui (II)" in CEEN, VII (1975) pp. ! 83-222. 

También en Apellániz y Peñacerrada (A) se 
aplicaba hiel de cerdo. En Amorebieta-Etxano 
(Il) se ha utilizado grasa de macho cabrío para 
que el divieso madure y cuando está blanco si 
se le revienta el ojo hasta sacar una gota de 
sangre, en dicho lugar no volverá a salir un 
divieso. En Bedarona (B) se frotaban las infla­
maciones con un trozo derretido de grasa o de 
manteca. 

En Aoiz (N) se calentaba en una sartén acei­
te puro de oliva y cuando estuviera bien 
caliente se agregaba cera virgen. Derretida 
ésta se echaban unos paños de algodón recor­
tados en forma de cuadrados que absorbían la 
cera líquida con algo de aceite que quedaba 
en la parte de arriba. Una vez hubieran chu­
pado lo suficiente, se sacaban, se dejaban 
enfriar y cuando se endurecían se ponían 
sobre el divieso. Era eficaz pues extraía el pus 
originado por la infección. En Izurdiaga (N) 
se aplicaba una pomada utilizando la siguien­
te fórmula: en una cazuela se calentaba aceite, 
azufre y cera virgen. Cuando se deshacían los 
componentes se introducía un paño en el 
líquido y se dejaba enfriar de forma que los 
ingredientes cuaj aran en el paño que luego se 
cortaba en trozos para utilizarlos en función 
de las necesidades. 

En el territorio de Navarra en las primeras 
décadas del s. XX, según recogió el P. Donos­
tia, como remedio para curar el forúnculo se 
aplicaba una pomada que se obtenía de la coc­
ción de los siguientes componentes: mante­
quilla, urina, sin sal, sebo de candela seco y 
entero, cinco gotas de cera bendecida, siete 
gotas de agua bendita y nueve trocitos de 
ramo de laurel bendecido27. 

CARACOLES Y ARCILLA 

En Pipaón (A) aplicaban un emplasto de 
jabón con azúcar, de caracol machacado o 
cagaza de gallina caliente; en Sangüesa (N) 
excremento de paloma; en Berganzo (A) el 
emplasto de excremento de gallina lo emplea­
ban contra los bultos en las rodillas. En Arran-
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27 APD. Cnad. 5, ficha 517. También en José J\nto11io de 
DONOSTIA. "Quelques nores au st!je t eles rnédecins et médeci­
nes popu laires a u Pays Basquc" in Gu.re Henia, XXXII I ( 1961) p. 
28. 
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kudiaga2s (B), Olaeta, Apellániz y Peñacerra­
da (A) maduraban los diviesos poniendo 
sobre ellos caracoles bien machacados; en las 
Encartaciones (B) también emplasto de cara­
coles bien batidos que los aplicaban envueltos 
en un trapo de hilo29; en Carranza (B) el pre­
parado consistía en caracoles calentados que 
luego se machacaban en vino y a los que se 
agregaba un poco de sal y aceite. 

En Amézaga de Zuya (A) aplican arcilla coci­
da con agua. Cuando está "caldosa", se intro­
duce en una bolsa y se coloca en la zona afec­
tada. Sobre ella, un plástico, encima una lana 
y se mantiene así durante veinte minutos. En 
Elgoibar (G) se ha practicado un remedio que 
consiste en cocer la hierba denominada azeri.­
-buztana (Equisetum telmateia), espadaña o cola 
de caballo y el líquido resultante mezclarlo 
con arcilla para que forme una masa que se 
aplica a la zona afectada. 

* * * 
Se conoce un pequeño tumor denominado 

"barro" (del lat. varus) qu e sale al ganado 
mular y vacuno, pero que ocasionalmente se 
da también en personas. Así en Ataun (G) se 
ha constatado que el divieso seco, itsu leorra o 
p larnenlwa, al originar el gusano es muy dolo­
roso. Para curarlo se mach acaban ajos, bara­
txwia, y se elaboraba un emplasto con harina 
sin cern er, levadura, orrantza, vinagre, aceite y 
los ajos fritos. Cuando comenzaba a curarse, 
se limpiaba bien con el agua de la cocción de 
la hierba llamada karmungo-belarra. También se 
decía que para curar el divieso seco era bueno 
ponerse un emplasto hecho con lirio-belarra y 
harina, ogiriña. En la encuesta de Izal (N) tam­
bién se ha constatado una enfermedad deno­
minada varos que hace un bulto del que sale 
un gusano. 

GOLONDRINOS, TXORIAK 

El divieso o grano que se forma en la axila se 
llama golondrino (Mendiola, Moreda-A; Oba­
nos, Viana-N). Se le ha descrito también como 

2s Recogido por Fran<Cisco de SALAZAR: LEF. (ADEL) . 
29 Recogido por Marcos MAGUNAGOIKOETXEA: LEF. 

(ADEL). 
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un bulto o grano sin cabeza que sale en las axi­
las y en las ingles, que suele tener el tamaño 
de una nuez y en ocasiones puede alcanzar el 
de un huevo (Valle de Carranza-E). Para desig­
narlo se han recogido en euskera los vocablos 
xoriak (Sara-L), hurintxoak y azihontxoak (Beras­
tegi-G), esta última forma se emplea asimismo 
para designar a los ganglios y a las crecederas. 

En Carranza (B) un remedio conocido para 
curar golondrinos consistía en calentar en una 
cazuela pez, agregar azúcar, aceite, cebolla 
picada, miel, una clara de huevo y vino, mien­
tras se templaba se aüadía de nuevo vino y 
aceite hasta yue se espesase. La cataplasma se 
ponía en un paüo que se colocaba sobre el 
golondrino. Otro procedimiento consistía en 
aplicar una pomada hecha con aceite, hiedra 
y cera virgen. En Mendiola y Moreda (A) reco­
miendan mucha limpieza de los sobacos por­
que dicen que son inflamaciones de las glán­
dulas sudoríparas. En Mendiola colocaban 
sobre los golondrinos trozos de tocino salado 
para acelerar su maduración. En Campezo 
(A) , en los años cuarenta, se empleaba con 
éxito ceniza de sarmientos30. En Oban os (N) 
los solía sajar el practicante con un bisturí o se 
ponía una gasa impregnada en una sustancia 
desinfectante amarillenta que se compraba en 
farmacia llamada Tipolín. 

De tipo creencia! son los remedios recogidos 
en las dos localidades siguientes: 

En Sara (L) se curaban recurriendo al 
siguiente procedimiento: el paciente, estando 
en ayunas, antes de que saliera el sol a la 
mai'iana, se santiguaba tres veces y apretaba el 
golondrino con tres dedos de Ja mano en tres 
posiciones diferentes. Repetía la operación 
diariamente procurando que entre tales días 
hubiera tres besta-buru, fiestas principales, 
seguidas. En Bera (N) hahía un curandero 
que recitando una oración especial curaba 
golondrinos y lamparones, g11renak11. 

'º José IÑIGO. Folklom alavés. Vitoria: 1949, p. 132. 
si CARO BAROJA, La vida mral en Vera de Bidasua, op. cit., p. 

166. 
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INFLAMACIONES, HANDITUAK 

Remedios para las inflamaciones 

En euskera a las inflamaciones es común 
referirse e n general con los nombres de andi­
tua y arrotasuna. En Donibane-Lohitzune (L) 
se ha recogido la denominación hantura. En 
Sara (L) las hinchazones de glándulas se 
denominan oreiunak y en Liginaga (Z) esku­
danlza. 

En Gorozika, Nabarniz (B) y Beasain (G) 
para las inflamaciones en general recomien­
dan ponerse paños calientes con sal y vinagre 
en la zona afectada. En Aoiz (N) ponen vina­
gre sobre la inflamación y también se frolan 
con alcohol. En Goizueta (N) y Berganzo (A) 
el remedio más socorrido ha sido aplicar calor 
y en esta ú ltima localidad también poner 
ungüentos calientes. En Urzainki (N) para eli­
minar las inflamaciones se echaba saúco a las 
brasas, se posaban encima unos paüos y cuan­
do estuvieran bien ahumados se ponían sobre 
la inflamación. En Liginaga (Z) las inflama­
ciones de glándulas se curaban calentándolas 
con paños empapados en agua hirviente . En 
Sara (L ) se conservaba al paciente con calor y 
se aplicaba a las hinchazones un cocimiento 
de manzanilla hecho con aceite . En Murchan­
te (N) consideraban un remedio úti l hacer un 
lavado de la zona inflamada con infusión de 
orligas. En San Jvlartín de Unx (N) algunos 
reducen las inflamaciones con friegas, otros 
prefieren o añaden los paños calientes y las 
cataplasmas. También se podía adquir ir en 
botica una guataplasma. En Romanzado y 
Urraul Bajo (N) para inflamaciones y dolores 
musculares se ponían cataplasmas de moslaza 
y linaza. 

Algunos informantes de las poblaciones 
mencionadas y de otras recomiendan aplicar 
frío en vez de calor. En Amézaga de Zuya y 
Mendiola (A) se coloca hielo en la zona afec­
tada. En Aoiz (N) paños con agua fría o hielo; 
en el Valle de Erro (N) agua fría con sal. In­
cluso hay localidades, corno Allo y Aoiz (N), 
donde proponen alternar ambos remedios, 
paños calientes y fríos sobre la hinchazón, 
dando friegas y aplicando cataplasmas. 

En Campezo (A), según se registró en los 
años cuarenta, con las raíces de carajetas cocí-

das, peladas y bien machacadas, mezclándolas 
con manteca, se hacía una cataplasma muy 
indicada para tumores32. En Mendiola (A) se 
ponía una cataplasma, resultado de batir acei­
te de oliva con agua, conocida como "la gela­
tina de Don Antonio'', nombre de un afamado 
curandero de Elgoibar (G). En Amorebieta­
-Etxano (B) para muchas clases de h inchazón, 
anditua, se ha eslilado dar fricciones con acei­
te caliente, aunque hay inflamaciones que pre­
sentan una especie de qjo o zona negra y 
entonces se hace necesario sajar. 

En Zerain (G) se prepara una cataplasma 
con la siguiente fórmula: un poco de aceite al 
que se añade ajo, cebolla, un puñado de cele­
donia, ori-belarra, muy picada, un poco de 
jabón o en su lugar una punta de cerilla, argi­
zaia; se mezcla bien todo ello hasta que se 
derrita el jabón, se envuelve en un paño y se 
coloca sobre la inflamación . En esta misma 
localidad también se hace un emplasto con 
celedonia, ori-belarra, que se aplica d irecta­
mente sobre la inflamación y se tiene en dicho 
lugar hasta que se enfríe. En Lekunberri (N) 
cuando se enquistaba una inyección se aplica­
ba cebolla frila en una got;a de aceite lo que 
provocaba que la zona inflamada reventase. 
Aseguran que este remedio no deja ninguna 
cicatriz o señal en la zona afectada. En San­
güesa (N) para que madure un grano infecta­
do se aplica ajo partido tapado con una hoja 
de berza o de lechuga. 

En Elgoibar (G) se colocan en un paño raí­
ces de una planta verde y de flor amarilla lla­
mada potro-bedmTa, que se dobla para aplastar­
las y luego con el mismo trapo se ponen sobre 
la parte inflamada. En Ataun (G) para las hin­
chazones en general decían que era bueno 
ponerse en la zona dolorida una hoja de abi­
gorria (¿arándano?) por el envés y luego atar­
la. En Sara (L) para curar los tumores o hin­
chazones se les aplicaban hojas del arbusto lla­
mado erkalxa, brusco. 

En Amorebieta-Etxano (Il) para inflamacio­
nes de dislinto tipo se aplicaba un emplasto 
elaborado con diferentes yerbas como kalaba­
za (la más importante), berbena, ebaia, palana, 
enplasloa, idea y hojas tales que intxaurra, leixa-

32 IÑIGO, Fo/ltlorn alavés, op. cit., p. 133. 
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15 mm 

rra, mamukioa, artea. Todas ellas debían reco­
gerse la mañana del día de San Juan. Se co­
cían en vino blanco y aceite para luego mez­
clarlas con harina de salvado. Se aplicaba a la 
inflamación con una compresa que se cambia­
ba cada dos días. En la herida que quedaba 
tras la expulsión de la porquería se ponía una 
pomada doméstica hecha de cera y aceite. 

Remedios para las inflamaciones del cuello, 
iruntzpekoak. Crecederas, ixtizurriak 

Entre las inflamaciones de cuello, en las 
localidades encuestadas, se hace mención 
especial a las q ue afectan a los jóvenes en edad 
de crecimiento que surgen a causa de la debi­
lidad y afectan a los ganglios, gangrioak (Bide­
goian-G) . En Lekunberri (N) a los ganglios 
inflamados bajo la mandíbula les llaman 
kurintxoak y la causa principal de su aparición 
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Fig. 46. Erhatxa, brusco. 

son las infecciones de la garganta. En algunos 
lugares llaman a esta dolencia crecederas, en 
Agurain (A) medraderas y las atribuyen a la 
debilidad y al crecimiento rápido; en Pipaón 
(A) se habla de andaderas o ganglios y se creía 
que se producían por debilidad o por infec­
ción . En Obanos (N) dicen que los ganglios 
inflamados se palpan en los maxilares y en las 
ingles, y se trata de inflamaciones que se mani­
fiestan en personas que padecen infecciones. 

En este apartado se describen los remedios 
recogidos como específicos de las inflamacio­
nes ganglionares y de otras inflamaciones de 
cuello, soluciones que no difieren demasiado 
de las aplicadas a las inflamaciones en general. 
En Viana (N) a tener varios granos en el cue­
llo se le llama avispero. 

En Lezaun (N) se ha consignado que en los 
casos de inflamación de los ganglios se em­
pleaba un remedio similar al de las paperas y 
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cons1st1a en poner en una sartén menudillo 
(salvado) con sal y después de calentarlo inlro­
ducirlo en una media o en un zacuto y aplicar­
lo al cuello. También en Astigarraga (G) se 
recurría a aplicar calor seco en la zona siendo 
frecuente el empleo de salvado tostado colo­
cado en un pañuelo. En Agurain (A), Bide­
goian y Elgoibar (G) se curan con calor, sobre­
alimentación y tomando algún reconstituyen­
Le o lo que ordene el médico. En Baztan (N), 
anliguamente, se consideraba bueno frotar las 
crecederas, ixtizurriak, con la saliva de ayunas. 

En Agurain (A) , al acostarse, se ponían en la 
zona dolorida del cuello un calcetín de lana, 
una bolsa o una media rellena con ceniza bien 
caliente. En Mendiola (A) hacían lo propio 
dándose primero unas fricciones suaves con 
alcohol. En Agurain lambién se ha usado dar­
se grasa de gallina ya rancia. En Goizueta (N) 
se ponían sal y ceniza, lo más caliente que se 
pudiera aguantar, sobre el lugar que hubiera 
que curar. En Abadiano (B) se ataba alrede­
dor del cuello un calcetín en el que se había 
introducido salvado caliente. En Elosua (G) se 
freía en una sartén avena, romero y aceite, 
zaia, erromeroa ta oliva, y el emplasto resultante 
se colocaba, envuelto en un trapo, en el cuello 
o zona inflamada. En Bidegoian (G) se hacía 
lo propio calentando avena e introduciéndola 
en una bolsa de tela. En Vasconia continental 
se frotaba el cuello con estopa empapada en 
aceite33. 

En Izurdiaga y en el Valle de Erro (N) para 
las inflamaciones de cuello, en primer lugar se 
daban friegas con aceite caliente y manzanilla 
y luego se envolvía la zona con un pañuelo de 
lana. En Goizueta (N) las inflamaciones deno­
minadas lmrrintxoak, {(angaillak o txoriah se 
sanaban aplicando aceite caliente o ungüen­
tos que proporcionasen calor. En Sara (L) el 
remedio para las hinchazones de glándulas 
(¿paperas y bocio?) era que el paciente se 
mantuviera en calor y aplicar a Ja zona el coci­
miento de manzanilla hecho en aceite. En esta 
misma localidad labortana las escrófulas reci­
ben el nombre de gurinlxoa y se curaban fro­
tándolas con manteca no salada. En Pipaón 
(A) , Arrasate (G) y Lekunberri (N) aplican 

33 APD. Cuad. 11 , ficha 993. 
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calor mediante bolsas de agua caliente. En 
Apodaca (A) y Valle de Erro (N) se ponen un 
pañuelo caliente o humedecido en alcohol 
alrededor del cuello. En San Martín de Unx 
(N) se emplea un paño empapado de vino 
cocido con romero que se mantiene en la 
zona inflamada. Por contra, algunos infor­
manLes de Moreda (A) recuerdan que se po­
nían paños de agua fría. 

En Sara (L) los remedios para curar el infar­
to de cuello, aunditsua, eran cubrirlo con 
cebolla o con concha de caracol bien pulveri­
zada y vendarlo; lambién aplicarle cataplasma 
de linaza. En Donoztir i (BN) para curar las 
inflamaciones se ulilizaban emplastos del tipo 
de harina de linaza y leche. 

En Apodaca (A) se hacían preparados 
domésticos para las inflamaciones a hase de 
manteca o grasa de micharro (musaraña), traí­
do del monte Garbea, mezclada con cera vir­
gen que se ponía al baño Ma;fa y se guardaba 
en un tarro para utilizarlo según las necesida­
des. Productos similares vendían también los 
trajinadores de puerta en puerLa. En Lekun­
berri (N) para curar los ganglios inflamados se 
recurría a frotar o dar masajes en la zona con 
aceite de lirón, muxar urina, que se obLenía 
friendo lirones a fuego lento hasta que prácti­
camente se derretían. El resultado era un acei­
Le espeso muy apreciado para tratar diferenles 
inflamaciones así como analgésico gen eral. 

En Berastegi (G) se aplican emplastos hechos 
con pasrrw-belarra, cera y aceite. En Astigarraga 
(G) se curaban tanto con un emplasto hecho 
de la planla denominada verbena como con 
pomada. En Vasconia continental para curar la 
linfagitis (lymphangite) se aplicaba una cata­
plasma hecha mezclando la planta llamada usu­
belharra (agrimonia) y miga de pan, todo ello 
diluido en un poco de leche34. 

En Liginaga (Z) recogió Barandiaran de un 
informante un remedio para curar las hincha­
zones del cuello en la víspera de San Juan, a la 
media noche, había que ir debajo de un 
nogal, bajar con las manos una de sus ramas, 
hincar los dientes en dos de las nueces que 
tuviera el árbol, arrancarlas, llevarlas a casa, 
echarlas en el fuego del hogar y rezar una sal-

"'' DllO:U DONNÉ, "Médecine populaire ... ", cit. , p. 195. 
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ve rnienlras ellas ardieran. En Berriz (B), este 
mismo autor, constató que, junLo a la ermita 
de San Juan Bautista, situada en la cofradía de 
Murgoitio, existe una fuente, de cuyas aguas 
dicen los vecinos que, bebiéndolas, curan los 
lumores del cuello, imntzpekoak35. 

En Zeanuri (R) , según recogió Azkue en las 
primeras décadas del s. XX, para quitar el car­
bunco, odeikoa, se cogía un clavo al rojo vivo 
para quemar el grano cuanlo se pudiera. Des­
pués se ponía un emplaslo hecho de hojas de 
berza, de lechuga, de remolacha y ele nogal. A 
beber no se debía dar olra cosa que agna de 
manzanilla. 

En Murchante (N), los encuestados señalan 
que una inflamación del cuello temida era la 
que se manifestaba mediante unos bultos 
grandes denominados carbuncos. Aquejaban 
sobre todo a las personas que trabajaban con 
el ganado. Un informante los atribuye a los 
picotazos de unas moscas grandes de cabeza 
verde que solía haber en las cuadras. Se cono­
cían varios remedios para curarlos. Uno de 
ellos consistía en cubrir la zona inflamada con 
las hojas de la planta conocida con el nombre 
de berza ( Scrophularia alpestris), que en la Mon­
taña Navarra se la llama helar beltza, a las que 
previarneme hay que despojar de la fina piel 
que las recubre. También había una calaplas­
ma hecha con manteca de cerdo o locino que 
primero escachaban (machacaban) )' después 
le afiadían azúcar. La mezcla resultante se 
extendía sobre un paño y se aplicaba directa­
mente a los carbuncos. Una informante 
recuerda que a un familiar suyo, en la década 
de los treinta, un médico de Zaragoza le apli­
có sanguijuelas sobre los carbuncos. 

* * * 
En varias localidades encuestadas han men­

cionado el bocio para el que dicen, con carác­
ter general, que no se conocían remedios 
caseros y generalmente no se trataba. Algunos 
informanLes recuerdan que para eliminarlo se 
tomaban unas gotas de yodo disueltas en agua 
(Allo-N). También se ha recogido que, en oca­
siones, se recurría al médico y se extirpaba 
medianLe cirugía. 

'" BARANDl1\RAJ'I, Diccionario .. ., op. cit. 
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PANADIZO, ELTURRA 

El panadizo es una ampolla purulenta que 
sale a un lado de la uña. Aparece en la prime­
ra falange de los dedos y es muy doloroso; la 
piel comienza por ponerse tersa y brillante y 
seguidamenle se inflama el dedo. Después sur­
ge un punto de pus y tras madurar, revienta y 
lo expulsa (Valle de Carranza-B). También se 
ha descrito como una inflamación que sale 
entre la uña y la carne de los dedos, una espe­
cie de grano sin cabeza de color negro. Su 
aparición se atribuye a que la sangre no supu­
ra bien, a que no limpia y, por tanto, contiene 
impurezas (Moreda-A). 

Causas y denominaciones 

En Amézaga de Zuya (A) se consigna que el 
panadizo sale en las uñas a l lrabajar con espi­
nos y hierbajos, se dice que se infectan "por 
darles mal trato"; en Moreda (A) lo achacan a 
lesiones producidas en las uñas de los dedos al 
limpiárselas o a pincharse con un palillo, alfi­
ler o pincho. También en Allo (N) atribuyen 
estas bolsas de pus que salen en los dedos de 
la mano, entre la carne y la uña, generalmen­
te a haberse hincado alguna espina; otro tanto 
se constata en Nabarniz (B) al señalar que se 
producían sobre todo con las espinas al lim­
piar el pescado (arrainen pikadea). En San Mar­
lín de Unx (N) dicen que "sale de los pinchos 
del campo". Lo mismo se ha recogido en 
Gorozika (B) donde además añaden que pue­
den salir de por sí, por mala circulación san­
guínea. En Durango (B) decían que se produ­
cían por clavarse en el dedo pinchos ele espi­
no o espinas. 

En Arrasate (G) anotan que puede deberse 
a un simple rasguño descuidado. Se manifies­
la en que la zona en torno a la uña del dedo, 
por lo general el pulgar o el índice, comienza 
a enrojecer y a picar y se sienle un dolor agu­
do. En Obanos (N) señalan que los chicos de 
antes tenían muchos panadizos que se forma­
ban por golpes infectados. 

En Apoclaca, Valdegovía (A); Muskiz (B) ; 
Aoiz, Lezaun, Obanos y Tiebas (N) se ha reco­
gido la denominación de panadizo. En Agu­
rain, Amézaga de Zuya, Apellániz, Mendiola, 
Moreda (A) ; Carranza (B); Allo, Murchante, 
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San Martín de Unx, Sangüesa y \liana (N) 
empanadizo. En Moreda se le llama además 
jJanizo y grano. En Pipaón (A) ernpanalizo, en 
Ribera Alta (A) j1analizo y en Carranza echadi­
w. En J ,ezaun, Murchante, San Martín de Unx 
y Valle de F.rro (N) se ha constatado uiiero y en 
Ohanos (N) también se le conoce como divie­
so. 

En las localidades vascófonas se han regis­
trado estas denominaciones: en Gorozika (B) 
atzazlwl zoldua, en Naharniz (B) zolditua y en 
Bedarona (B) zolitua. En Astigarraga (G) se le 
denomina berezlwa si es pequeño y karmenkoa o 
karmolwa si la infección es más grande. En 
BerasLegi (G) berezlwa. En Oñati (G) berezkoa y 
cuando la infección es más grande, karmulwa; 
en Usurbil (G) también lwrmunlwa. En Bide­
goian (G) pitzatua. En Elgoibar (G) azhizarra. 
En Elosua (G) y Donibane-Lohitzune (L) itze­
mina; esta misma denominación de itzemina es 
utilizada en Vasconia conlinental. En Honda­
rribia .(G) aunditua o úeatza aunditua. En 
Zerain (G) zoldua. En Goizueta y Lekunberri 
(N) elturra; en Sara (L) ertula. En Liginaga (Z) 
eiheatia (de ehia, dedo). En Donozliri (BN) 
erjJUrulwa. En Larraun (N) elizmina. En Irun 
(G) zingiria y zingiri-aizea. En Mezkiriz36 (N) 
txindirioa. En Arraioz (N) inguruko minoria 
(pus alrededor de la uña). En Maia (N) ingu­
ruko mfffo, en Bozate (N) inguroko miña. El P. 
Donostia constató, para denominar al panadi­
zo, los siguientes nombres: ingurulw mina (mal 
de alrededor), urtsu.a (pus), barnetik ateraia 
(salido de dentro)!!'. 

El vocablo zingirioa se utilizó en tiempos 
pasados, aunque no exclusivamente, para refe­
rirse al panadizo. De ello hay testimon ios en 
localidades navarras como Betelu, Goizueta, 
Lekaroz, Maia, Mezkiriz, Sunbilla y guipuzcoa­
nas como Irun y Oiartzun. 

Azkue, a principios del s. XX ya señaló que 
la voz castellana panadizo se expresaba de 
muchas maneras en euskera. Él mismo había 
recogido las siguientes: azaldorra (Aldude­
BN); edaratea (Salazar, Uztarroz-N), erherakia 
(Z), erpurukoa (L), eJphurulwa (BN), ertula 

3(; Los datos referentes a esta localidad han sido LOrnados de 
Perpetua SARAGUETA;J osé M' SATRUSTEGI. "Mezkirizko etxe 
barnea" in AEF, XXXI (1982-1983) pp. 3 1-48. 

~7 DONOSTV\, "Quelques noles ... ", tit., p. 30. 
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(Lesaka-N), itzemina (BN, L, Z), en Roncal (N) 
itzemina es mi.ero y edaralea, panadizo; minxu­
ria (Hazparne-L), opila (A) , txistokia (G), zingi­
rioa (Baztan-N), zoldua (A; Valle de Arrat.ia, 
Txorierri-B; Angiozar-G), zolitua ( Gernika, 
Lekeitio, Markina-B), zolditua (Amorebieta-B) , 

t . 
zornea (Senpere-L), zornatua (Amhoa-L) , zol-
tzaina, el panadizo no maduro, (Valle de Arra­
tia, Gernika, Mundaka, Txorierri-B). 

Remedios empíricos 

Agua caliente 

En Agurain, Bernedo, Pipaón (A) ; Carranza, 
Durango, Nabarniz (B); Astigarraga, Elosua, 
011ati, Zerain (G); Hcleta (BN); Allo, Amés­
coa, Aoiz, Goizueta, Iza!, Obanos, San Martín 
ele Unx, Sangüesa, Tiebas, Valle de Erro y Via­
na (N) introducían el miembro afectado en 
agua hervida muy caliente y lo tenían así 
durante unos minutos, lo que se pudiera 
aguantar. En Maia (N) se curaba metiendo el 
dedo en agua hirviendo tres veces38; en Aldu­
de (BN) tres, siete o nueve veces y en Elorrio 
(B) cinco, siete o nueve39; en Sara (L) se debía 
meter varias veces para lograr que saliera del 
dedo enfermo un huesecillo blanco. En Ligi­
naga (Z) se introducía el dedo enfermo en 
agua hirviente mientras se decía tres veces: 
eihe-ati, hor eaki, hor úa (panadizo, hierve ahí, 
quédate ahí). 

En esta última localidad recogió Bara.ndia­
ran que los dolores o enfermedades de las arti­
culaciones de los dedos se llaman itzemina y 
para curarlos se tomaba un huevo recién pues­
to, se le hacía un orificio y se metía en él el 
dedo enfermo ten iéndolo dentro hasta que se 
hubiera calentado bien. También en Doniba­
ne-Garazi (BN) se introducía el dedo en yema 
de huevo·10. En Zerain (G) algunos acostum­
braban inu·oclucir el dedo en el puchero don­
de se cocían las castañas. En Berganzo (A) si el 
panadizo no echaba pus se escaldaha hasta 
reventarlo, incluso se arrancaba la uña porque 
era muy doloroso; si ya tenía pus había que 

38 APD. Cuad. 3, ficha 302. 
39 AZKUE, Euskalerriaren Yakintza, IV, op. cit., p. 2fi7. 
"º DONOSTlA, "Quelques notes ... ", ciL., p. 28. 
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introducirlo en agua hirviendo y en alcohol. 
En \liana (N) aplicaban también compresas 
de agu a caliente, cuya finalidad era, como 
señalan en San Martín de Unx (N) , expulsar 
e l "apús". En Murchante (N) aplicaban simul­
táneamente en una palangana baiios de agua 
caliente y fría. En Allo4I (N) se ha constatado 
incluso la costumbre de in troducir el dedo en 
orina caliente. 

En Arnézaga de Zuya, Mendiola, Ribera Alta 
(A) ; Muskiz, Nabarniz (B); Beasain y Elgoibar 
(G) hadan la operación en agua hirviendo 
con sal; en Moreda (A) en agua caliente con 
vinagre; en Apodaca (A) dicen que es bueno 
desinfectar con agua con lejía. En Lekunberri 
(N) metían los dedos, mejor la mano entera, 
en agua con ceniza a punto ele ebullición. En 
Goizuela (N) señalan que para que maduren 
los panadizos, elturrak, hay que aplicarles 
calor, sacar el pus y después limpiar bien y 
cuhrir para evitar infecciones. Los informan­
tes de esta localidad navarra especifican que 
una vez que se ha secado hay que limpiar la 
zona afectada diariamente y luego taparla has­
ta que salga de nuevo la piel porque Ja piel vie­
ja se cae o hay que quitarla. También en Oroz­
ko (B) decían que los panadizos había que 
mantenerlos calientes para que saliera el pus. 

Cebolla 

Un remedio extendido ha consistido en 
adherir a la zona enferma, para que madure, 
un casco ele cebolla asada sobre el fuego con 
una gota de aceite de oliva. Así se ha constata­
do en Agu rain, Arnézaga de Zuya, Apodaca, 
Moreda, Ribera Alta (A); Bizkaia42; Astigarra­
ga, Beasain, Berastegi (G); Allo, Izal, Lekun­
berri, Mezkiriz, Murchante, Sangüesa y \liana 
(N); en Zerain (G) precisan que solía ser un 
trozo de cebolla fresca o calentada un poco 
sobre la chapa; en Sangüesa se ha solido apli­
car también cebolla asada y miel. En Mendio­
la, Ribera Alta (A); Améscoa, Aoiz, Eugi, Mur­
chante, San Martín de Unx y Tiebas (N) se 
ponía cebolla frita o tocino salado para ade­
lantar la maduración. En Lezaun (N) escalda-

41 ROS GALBETE, "Apuntes etnográficos y folklóricos de Allo 
(Il) ", cit. , p. 457. 

o12 AZKUE, Emkaleniaren Yakintza, IV, op. cit., p. 258. 
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ban el dedo en el agua y después lo untaban 
con cebolla. En Bernedo (A) con un algodón 
le aplicaban aceite frito, lo más calien te posi­
ble. En Telleriarle (G) se colocaba en la zona 
dolorida un emplasto hecho de calentar en 
una sartén jabón, cebolla y harina. En el Valle 
de Erro (N) dicen que al ser una zona conti­
gua a las uñas se infecta con fac ilidad y <le ocu­
rrir esto se aplicaba bálsamo y cebolla. 

En el Valle de Carranza (B) se tomaba un 
casco de cebolla en el que se ponía jabón pica­
do, aceite , cebolla también picada y miel. Se 
calentaba en la chapa hasta que se ablandase 
para colocarlo sobre el panadizo, sujetarlo lue­
go con un trocito de paño y cubrirlo con un 
dedil. En Beclarona (B) se cogía media cebo­
lla, se extraía el interior en el que se ponía 
aceite, miel y la cebolla extraída muy picada, 
se calentaba y este emplasto se colocaba en el 
panadizo sujeto con un capuchón de tela. 
Cu ando maduraba e l panadizo h abía quienes 
lo agujereaban con helechos de San Juan, tru­
monidak, de los que en la festividad del san to 
se habían llevado en "la carga" a bendecir a la 
iglesia. 

Emplastos de pan o de harina 

En Amézaga de Zuya, Bernedo y Ribera Alta 
(A) untaban con levadura de pan para suavi­
zar la zona dolorida. En Mendiola (A) y Zea­
nuri43 (B) ponían un emplasto elaborado con 
migas ele pan empapadas con leche y en Vas­
conia continental se decía que nada mejor 
que estas cataplasmas para curar los panadi­
zos44. En Pipaón (A) se aplicaba pan mojado 
en aceite. En Améscoa (N) el emplasto se ela­
boraba con migas de pan, huevo y leche; tam­
bién se utilizaba cuajo de cordero. En Larraun 
(N) el panadizo, elizmina, se curaba con un 
emplasto duro compuesto de vino, aceite, 
manteca, linaza, ajo, cebolla y meollo de cua­
j o45. En Olaeta (A) decían que desaparecía 
pronto el panadizo con emplasto hecho de ajo 
y raíces de lirio blanco46. En Astigarraga (G) se 

43 Ibidcm, p. 257. 
44 THALA.i\1AS LABANDIBAR, "Contribución al estudio etno­

gráfico ... ", cit., p. 60. 
4& AZKUE, E11skaleniaren Yakinlui, IV, op. cit., p. 257. 
·16 füidern, p. 258. 
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ha recogido que en los casos de infecciones 
más grandes que las ordinarias, que se cono­
cen con el nombre de karmenhua, se acudía al 
emplastero que los curaba con ungüentos 
hechos de distintos componentes como miga 
de pan o cristal molido, que en forma de pas­
ta dispuesta entre dos telas se aplicaba al 
dedo. Después se abría la herida para que 
expulsara la porquería. En San Martín de Unx 
(N) se aplicaban fomentos de salvado caliente. 

En Allo (N), a veces, en lugar de cataplasmas 
de cebolla, se hacían de linaza con vino. Tam­
bién en Goizuela (N) se hacían emplastos con 
harina de linaza, liñazi irina. En Vitoria (A) se 
les aplicaba una cataplasma hecha con agua, 
linaza y manteca de cerdo. En la capital alave­
sa se conocía también otra fórmula consisten­
te en freír aceite con un trozo de pan, que se 
retiraba una vez frito, se agregaba al aceite 
una cucharada de harina de trigo y otra de 
vino, haciendo con ello una masa como de 
pan47. En Donoztiri (BN) dos eran los reme­
dios indicados para el panadizo, uno de ellos 
denominado enplastoa consistía en un emplas­
lo de harina de linaza y leche y el otro se lla­
maba tilmta. Este último era una pomada que 
se hacía con manteca ( billorra), resina ( arrexi­
na), cera ( ezlwa), jabón (salboia), miel ( eztia), 
aceite ( olioa) y leche ( esnea). 

Cataplasmas vegetales 

También se ha recurrido a colocar cataplas­
mas hechas con plantas o ellas mismas direc­
tamente para acelerar la maduración y expul­
sar el pus. Así en Obanos (N) un remedio anti­
guo consistía en machacar malvas con aceite y 
tener colocado este emplasto durante toda 
una tarde o una noche para que madurara y 
saliera toda la porquería; en Arrasare (G) para 
calmar el dolor y hacer madurar más rápida­
mente el panadizo se aplicaba una cataplasma 
de cocción de flores de gordolobo; en Zerain 
(G) la cataplasma hecha con verbena, mura­
jes, aro y saúco; en Arraioz (N) se envolvía el 
dedo con una hoja caliente de hierba que lla­
man minori-belarra o inguruko belarra (hiperi­
cón). En Bernedo (A) se ponía la hoja de cura-

·17 l.Ól'EZ DE (;UEREÑU, "La medicina popu lar en Álava", 
cit., p. 265. 

262 

Fig. 47. Berza (Scrophularia alpestrís) . 

mal (Sedum telephium) que extraía el pus; en 
Berganzo (A) se cogían hojas de bálsamo, se 
les quitaba la telita y con un ascua se colocaba 
sobre el panadizo; en Murchante (N) aplica­
ban directamente, quitándoles la piel, hojas 
de una planta llamada berza (Scrophularia alpes­
tris) que cultivaban en tiestos. En Apellániz 
(A) se ponían sobre el panadizo patatas cule­
breifos (Bryonia dioica), que son los tubérculos o 
raíces de la planta conocida por comida de cule­
bras y de esta forma se reventaban sin necesi­
dad de más tratamiento. 

En Vasconia continental si se padecía un 
panadizo.o un absceso se reventaba con una 
agttja calentada al fuego. El miembro dañado 
se limpiaba con agua corriente y se frotaba 
con hojas de otso-haba (haba no comestible) o 
con la yerba llamada helhar beltza (mora negra) 
o con zainbelharra (llantén) o con orkhatz-belha­
rra (madreselva) o incluso con la planta umbe­
lífera que huele tan bien llamada aingeru­
-belharra (corazoncillo)48. En este territorio 

"ª DIEUDONNÉ, "Mérlecine populaire ... ",cit., pp. 196-197. 
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vasco norpirenaico Lambién se ha empleado la 
planta denominada txori-belarra, yerba-cana49. 

Ungüentos grasos 

En Moreda (A) aplican manteca de culebra 
para tratar los panadizos producidos por pin­
chos de espinos y los granos cicachones de 
hasta tres cabezas. Se elaboraba matando una 
culebra a la que sacaban sus mantecas que 
eran deshechas dentro de un bote calentado 
despacio en la lumbre. En Bidegoian (G) se 
untaba pikea y sebo sobre Ja parte afectada 
para no sentir sensación de seco o dolor. En 
Arnézaga de Zuya (A) el cerato eliminaba la 
infección, en Apellániz (A) se frotaban tam­
bién con cerato que es el ungüento resultante 
de freír cera virgen, plantas y canela; en Ribe­
ra Alta (A) se les aplicaba miel y en San Mar­
tín de Unx (N) excremento humano. En Eugi 
(N) se daban el ungüento denominado Tiriki­
llona y en Bozate (N) las religiosas clarisas ela­
boraban, con algo de cera, una pomada para 
panadizos, llamada Toroquillón5o. En Salazar 
(N) solía ponerse en el dedo enfermo hiel de 
cerdo, txmi-mina, algo templada51. En Moreda 
(A) se aplicaban ungüento del Diablo que se 
adquiría en. el comercio y se trataba de una 
pomada oscura que iba supurando el grano 
hasta que arrancaba la raíz de la cabecilla. 

En San Sebastián (G), en tiempos pasados, 
para curar el panadizo se aplicaba una mezcla 
de varios remedios descritos anteriormente y 
cuya fórmula ha llegado hasta nosotros. Solían 
comenzar por hacer tres incisiones finas sobre 
la lesión para introducir luego tres veces al día 
el dedo en una vasija en la que previamente se 
habían mezclado un vaso de vino y otro de 
leche, calentándolos con unos trozos de pie­
dra caliza, karaitzak, puestos al rojo. Cuando 
terminaba de supurar, se ponían sobre el 
dedo, también otras tres veces al día, tres gotas 
de la plan ta llamada esne-belarra, cada vez más 
exprimida, cubriendo finalmente la lesión 
con emplasto de caracoles52. 

•19 THALAMAS LABAJ.'IDIBAJ{, "Contribución al cstu<lio etno-
gráfico ... ", cit. , p. 67. 

'º AC_;UIRRE, Los agoles, op. cil., p . 223. 
; 1 AZKUE, E11skalmiaren l'akinlza, IV, op. cit., p. 258. 
; 2 BARRIOLI\, La medicina f1üjmlar en el País Vc1sco, op. cit., p. 
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GRANOS Y ACNÉ 

Granos, garauak 

Zuldarrak son unos granos pequeños, rqjos, 
de punta amarilla que salen en la cara, que al 
apretarlos desprenden pus (Elosua-G). Los 
granos pequet1os se revientan presionando en 
los extremos con algodón, dándoles alcohol y 
los granos normales son pequeños bultos que 
pueden salir en cualquier parte del cuerpo, a 
veces se infectan y su cabeza es blanca por el 
pus (Moreda-A). 

Las denominaciones euskéricas constatadas 
son: zuldarrak (Bidegoian, Elosua-G) , papuak 
(Ataun-G), garauak (Zeanuri-B), granoak 
(Gorozika, Nabarniz-B). En Bermeo (B) se 
conocen con el nombre de bona baltza unos 
granos que constituyen infecciones localiza­
das, el calificativo de baltza se corresponde con 
el castellano de clavo. 

En Mendiola (A) y Lekunberri (N) se ha 
recogido la existencia de un problema de piel 
típico de la adolescencia, de un transtorno 
cutáneo pasajero al que no le dan excesiva 
importancia. Dicen que se manifiesta median­
te la aparición de espinillas y puntos negros en 
cara, pecho y hombros. Para esto en Elosua 
(G) se ha recogido la denominación euskérica 
de gazte-granoa (granos de adolescente). 
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Remedios 

En Elosua (G) para curar el pus, puzunixa, 
de los granos de la cara se limpia ésta con agua 
de la cocción de hojas de cerezo temprano, 
kerixa berearen ostroa, o también de pasmo-bela­
rra. En Obanos (N) para los granos en la cara, 
cosa propia de jóvenes, antaño se usaba agua 
de malvas que aseguran ser muy suave. En 
Nabarniz (B) para evitar que salieran granos 
en la cara, a las niñas les decían que no debían 
Lomar mantequilla, queso y nata, había que 
prescindir de estos tres productos lácteos (iru 
esnekiak kendu). 

En Elosua (G) para aliviar el picor de los gra­
nos no purulentos, grano leorrak, al igual que 
en otras localidades hacían con los sabañones, 
se frotaba en la zona molesta con el polvo del 
interior de la seta llamada astaputza (Lycoper­
don) y para unos granos que salían en el dorso 
de la mano y se extendían, se aplicaba varias 
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veces un trapo de hilo mojado en agua calien­
te. 

En Elosua y Bidegoian (G) para eliminar los 
granos se utilizaba otro remedio consistente 
en beber durante varios días jarabe hecho con 
nueces trituradas puestas en una botella que 
se colmaba de vino. En Lekunberri (N) para 
cicatrizar granos, sarpullidos y espinillas, más 
frecuentes en jóvenes en edad de crecimiento, 
se tomaba infusión de koxka-belarra o doradi­
lla, que es una plan ta que crece en los muros. 
En Sangüesa (N) para curar granos y limpiar 
impurezas de la sangre se ha solido tomar cal­
do o infusión de ortigas; también se bebía tisa­
na hecha con la corteza del árbol llamado pla­
tanero. En Ataun (G) cuando salían granos 
denominados papuak u odolaren sua era bueno 
ingerir un cuarto de litro de agua de la coc­
ción de azonzon be/arra, ajenjo. La dosis ade­
cuada era una o dos tomas. 

En la anterior localidad también se ha recu­
rrido a la hoja de la hierba llamada grano-bela­
rra que después de un lada en aceite se ataba al 
grano. Para curarlos se han solido dar asimis­
mo fricciones con decocción de hojas de 
nogal. En Aoiz (N) se utilizan las hojas de la 
planta denominada bálsamo o ¿hierba callera? 
(Sedum te!,ephium) que son muy recias, se les 
quita la piel más fina y se aplican sobre el gra­
no. En Bidegoian (G) se ponía por la mañana 
sobre los granos nata de leche cocida que 
había estado al sereno la noche anterior. 

En Allo (N) cuando salían póstulas en la piel 
freían en una sartén hojas de manrubio con 
aceite de o liva, para después aplicar el 
ungüento con una pluma de ave sobre la 
pupa. 

En Oiartzun ( G), según se recogió a princi­
pios del s. XX, si a una persona le salía en la 
lengua un grano, de los denominados aupiza­
rra cuando se trata de vacas, tenía que trazar 
una cruz con la lengua en el lar de la cocina 
para curarsess. 

En Nabarniz (B) para eliminar pequeños 
quistes sebáceos que salían en algunas partes 
del cuerpo como los brazos, se conocía un 
remedio denominado bareu-txistua ( = saliva en 
ayunas). Todas las mañanas, durante muchos 

53 Rewgido por José Miguel de l\ARANDIARAN: LEF. 
(ADEL). 

días, había que escupir en ayunas saliva propia 
sobre el quiste y hacer abundandes frotamien­
tos con el dedo. La adiposidad acababa desa­
pareciendoM. 

Acné 

El acné es una afección de la piel que se 
caracteriza por la aparición de pequeños gra­
nos provocados por la inflamación de las glán­
dulas sebáceas. Se manifiesta sobre todo en la 
cara, es propio de la adolescencia o de la 
juventud por lo que se le conoce también con 
el nombre de "acné juvenil". Al no presentar 
ordinariamente gravedad tampoco se ha dado 
importancia ni al cuidado ni a los remedios 
aplicados según se desprende de los datos 
recogidos en nuestras encuestas. En ocasiones 
la gente mayor ha bromeado incluso con las 
personas a las que se les manifestaba indican­
do que el padecerlo era síntoma de vitalidad y 
juventud. 

Remedios 

En Elosua (G) en un litro de agua se echa 
un puñado de pasmo-belarra, se cuece hasta 
que quede reducido a la mitad, se cuela y se 
conserva en una botella bien cerrada. Todas 
las mañanas hay que tomar una cucharada en 
ayunas. En Aoiz (N) señalan que hay que recu­
rrir a productos que sirvan para depurar la 
sangre. Se recoge en el campo achicoria bor­
te, se cuecen las hojas y cuando están aún 
calientes se exprimen en un colador o en un 
paño retorciéndolo. Hay que tomar este jugo. 
En Durango (B) se recomienda lavarse la cara 
con un jabón neutro, del tipo que se usaba en 
el lavado de ropa. En esta localidad vizcaína y 
en Vasconia continental para curar el acné 
juvenil se aconsejaba frotarse la cara con la 
propia orina55. 

' 1 El Tribunal de la Inq uisición de Logroño dio u n d ecreto en 
1725 proh ibiendo una larga serie de prácticas supersticiosas en 
boga en Navarra y en el obispado de Calahorra. Entre ellas, d es· 
cribe una wrma la lupia o lobanillo: l'ara el remedio de las 
lupias (quistes sebáceos) -dice- rezan siete padrenuestros, ave­
marías y gloriapatris, santiguándose otras tan tas veces y dicen 
otras ciertas oraciones. Vide ASCARATE. "De Historia Navarra. 
Supersticion es", cit. , pp. 2-3. 

55 DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ", cit., p. 203. 
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Hoy día para paliar los efectos del acné es 
común la recomendación de hacer una ali­
mentación sana, evitando grasas y dulces. 
Entre los alimentos menos convenientes figu­
ran el chocolate y el chorizo; entre los más 
aconsejables, la fruta y la verdura (Mendiola­
A). También se recurre a cremas de farmacia y 
a cent.ros de estética. 

HERPES, BASASUA 

Causas 

La enfermedad se manifiesta mediante la 
aparición de pequeñas ampollas o granitos 
que pueden localizarse en cualquier parte del 
cuerpo tal como cara, genitales, espalda, pier­
nas o planta del pie (Mendiola-A) . En Arraioz 
(N) dicen que se detecta porque brotan 
muchos puntos rojos en el cuerpo; en Allo 
(N) hablan de pupas en las manos y en Lekun­
berri (N) anotan que el herpes es una de las 
enfermedades cutáneas más temidas. 

En Ribera Alta (A), Allo y Lezaun (N) se ha 
consignado la voz aradores56. En Ribera Alta 
anotan que se trata de una especie de herpes 
y en Allo describen la enfermedad como la 
formación de corros de piel pelada que salían 
generalmente en la cara, de frecuente conta­
gio entre los niños. 

En localidades vascófonas se han constatado 
las denominaciones: erpesa (Bermco, Corozi­
ka-B), e1pa (Ataun-G), negala (Heleta-BN), 
negela (Eugi-N), negela y legena (Donibane­
-Lohi tzune-L), nehelarra (Azkaine-L), basasua 
(Navarra), basasuia (Barkoxe-Z). 

Remedios empíricos 

En Arrasate (G) recomiendan darse baños y 
aplicar compresas en la parte afectada con 
una decocción de hojas de nogal. La propor­
ción es de 40 gramos por litro de agua que, 
tras dejarla hervir durante unos veinte minu-

56 Arad-01: erupción cutánea q ue se presen ta en manchas cir­
culares rubicundas, de µeque1'io diámetro, con ligera cscama­
ción. Se atribuye a la acción d irecta de los rayos <le! sol sobre la 
p iel. Cada una de esas manchas es un arador. ¿De ardor? Vide 
Bi\RAIBAR, Vocabulario de palabras usadas en Álava, op. cit. 
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Fig. 48. Nogal, intxaurra. 

tos, hay que retirar del fuego. En Ataun (G) se 
daban fricciones con el agua de la cocción de 
la planta denominada erpa-belarra. En Azkaine 
(L) había que untar el herpes en ayunas con 
raíz de gamón, anbulu erroa, durante nueve 
mafi.anas y también con saliva y sal, tua eta ga­
lza57. En Barkoxe (Z), según se recogió en los 
años treinta del s. XX, para curar el herpes, 
basasuia, infantil era buena la saliva de ayunas, 
baru1~tuia5B. En Lesaka (N) se utilizaba un 
barro hecho a base de saliva en ayunas y ceni­
za de pipa59. En Allo (N) se recuerda que en la 
localidad de Mendavia había una fuente, con 
cuya agua se lavaban para quitar el herpes. 
También para curar los aradores había quienes 

.;1 Este remedio tam bién se ha aplicado en otros lugares de 
Vasconia con tinental. Vide DIEUDONNÉ, "Mérlecine populai­
re ... ", cit. , p. 197. 

;s AZKUE, Eusha/erriaren l'akintza, I, op. cit., p. 120. 
59 José M' IRIIlARREN. Bati/nmillu navano: anecdotario popular 

pintaresco. Pam plona: 1972, p. 237. 
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Fi¡{. 49. Gamón, anbuloa. 

se lavaban en un pilón de agua que hay en 
Monte Ubalza, cerca de Sesma y quienes, al 
ordeñar las vacas, se refrotaban la cara con la 
espuma de la leche. 

En el Valle de Arratia (B), a principios del s. 
XX, Azkue recogió dos fórmulas para quitar el 
herpes. La primera consistía en beber diaria­
mente dos vasos de agua sulfurosa, uratsa; en 
Olaeta (A) el agua sulfurosa necesaria para 
esto, la traían de Gombillas. El segundo reme­
dio consistía en tomar por la mañana y por la 
noche sendas cucharadas del preparado bien 
mezclado de agua de la fuente con 300 gra­
mos de miel blanca y 75 de bardana. Pronto 

quedaría limpia la piel60. En Zeanuri (B) se 
constató por la m isma época que se tornaba 
también infusión de raíces de bardana, lapatx­
-zuzterra61. En Hondarribia (G) contra la h er­
pes se bebía en ayunas infusión de hojas de 
brezo, ai?'iarra (Calluna vulgaris). 

En Yí.1slapei1.a (N) anliguarnente se recogió 
que comiendo carne de culebra se curaba el 
herpes62. También en Apellániz (A) y la Mon­
taña Alavesa se ha consignado que las enfer­
medades de la piel se curan comiendo carne 
de culebra03. En Lekunberri (N) consideran 
que uno de los remedios más eficaces contra 
el herpes es aplicar directamente urdai orit11.a, 
tocino rancio. 

En Arnorebieta-Et.xano (B) calentaban una 
piedra y frotaban con ella la zona afectada que 
como quemaba luego había que aplicar una 
pomada hecha de cera y aceite. En Mendiola 
(A) señalan que hay que evitar la humedad y 
recurrir a polvos secantes y antisépticos. 

Remedios creenciales 

Para Navarra contamos con un anliguo testi­
monio del s. XVIII en el que a quienes pade­
cían herpes, tras recitar una fórmula, aplica­
ban chispas de una determinada piedra64. 
Anota Barandiaran que la aplicación de la pie­
dra, que sin duda sería de pedernal, a los her­
péticos era quizá supervivencia de r itos prehis­
tóricos. El uso de instrumentos de pedernal de 
época neolítica en significación de talismanes 
o amuletos contra diversas enfermedades, 
estuvo muy extendido y lo estaba todavía por 
aquellos aii.os en muchos países6s. 
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w AZKUE, Ewlwlerriaren l't1kin lza, IV, op. cit. , pp. 227-228. 
61 Recogido por I<:11logio GOROSTIACJ\: LEF. (ADEL). 
r.2 AZKUE, Euslwlerriaren Valiin.tza, I, op. cit., p. 439. 
G3 LÓPEZ DE GU EREÑU, "Folklore de Ja Montai\a Alavesa", 

cir., p. ::13. 
&1 El Tribunal de Ja 1 nquisición de Logroi1 0 <lio un decreto en 

1725 prohibieu<lo una larga serie de prácticas supersticiosas en 
bog<1 en Navarra y en el obispado d e Calahorr<1. En tre ellas, des­
cribe una contra el herpes, basasua, para cuyo remedio uti lizaban 
esta fórmula: "\lasasua, lr.haS1J.r4 oumem, y ducaden sem.earqu.en sem.eo· 
robaiwJaLtndiewgv"y sacando con un eslabón d e alguna piedra tres 
chispas, las aplicaban a quienes padecían d icha enfermedad. Vide 
ASCARATE, "De J listoria Navarra. Supersticiones", cir., pp. 2-3. 

fe' J osé Miguel de BARANDIARAN. "Creencias)' cultos megalí­
ticos" in Euslw-Folldm~. Materiales y Cue.<li(Jlutrios, XLVIII. Vitoria: 
l 924, pp. 4b-47. Vicie también Ángel IRIGARA Y "Dos casos 
actuales de interpolac.ión de formulas mág·icas en prácticas c.ris­
lianas" in Munibe, XXIII ( 197 1) p. 49]. 
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En Donoztiri (BN) se recurría a dejar que 
un objeto se secara. Por ejemplo, se colocaba 
en la pared de la habitación del enfermo una 
cruz h echa con dos ramas verdes, una de ace­
bo y otra de enebro, que en cuanto se secaran 
desaparecía la enfermedad66. 

En Amaiur (N), según recogió el P. Donos­
lia, la gente acudía a Harpeko Saindua para 
curarse de Ja dolencia llamada larratsu a, que 
son unos granos que produce el calor en la 
piel. Se trata de una pefia con forma de busto 
que produce una exudación de color amari­
llento donde se mojaba la mano que luego se 
pasaba por la parte dolorida. Muchos creían 
que se trataba de un santo y le invocaban , ofre­
cían velas encendidas, libros de misa, rosarios, 
monedas y otros exvotos67• También Barandia­
ran constató que en Heleta (BN) para curar el 
herpes se recurría a Harpelw Saindua, el santo 
de la cueva, o gruta de Bidarrai; igual costum­
bre se ha recogido en Donibane-Lohitzune 
(L) y en el valle de Baztan68. 

Herpes zona, basandrea 

En Sara (L) la erupción cutánea que en cas­
tellano se denomina zona (¿especie de saram­
pión?) la designan con el nombre de basan­
drea. Para curarla había que frotar la parte 
enferma con sangre de tres cres tas de otros 
tantos gallos pertenecientes a tres casas. Se 
cortaban las crestas y la sangre que salía de 
ellas servía para esta operación. Ninguno de 
los gallos utilizados debía ser de la propia casa 
del enfermo. Otro método para curar basan­
drea era que el enfermo fuera conducido a 
cuestas durante un buen trecho de camino 
por una person a que hubiera pasado la m isma 
enfermedad. Se decía que esta erupción era 
incurable si se extendía en el cuerpo hasta 
rodearle totalmente. En Donibane-Lohitzune 
(L) se ha recogido también para zona la deno­
minación basandrea. 

Otra variante de esta práctica fue recogida 
también en Vasconia continental como reme-

66 Este remedio creencia! se aplicaba también a los animales. 
67 APD. Cuad. 1, ficha 19. 
68 11 URTADO DE S1\RACHO, "Medicina popular", cit., pp . 21-

22. 

dio para la erupción cutánea llamada zona: se 
cortaba dos veces la cresta de un gallo y la san­
gre se extendía sobre la zona dañada. A conti­
nuación una persona que hubiera padecido la 
misma afección cargaba con el paciente sobre 
sus espaldas y le daba nueve vueltas alrededor 
de la casa69. En Arberatze-Zilhekoa (BN) el 
herpes zona, gerrikoa, se curaba si uno que lo 
hubiera padecido llevaba montado sobre su 
espalda a quien lo padeciera, en principio el 
tiempo necesario para rezar juntos un rosario. 
La enfermedad se podía extender rápidamen­
te por todo el cuerpo, razón por la que había 
que practicar de inmediato el remedio citado. 
La gente sabía también que había que evitar 
tocar y mojar la zona. Se efectuaban asimismo 
"pasadas" con las manos sobre la zona enfer­
ma como si se tratara de magnetismo, con tres 
sesiones se notaba ya un gran alivio. 

Según constató e l P. Donostia para curar esta 
enfermedad llamada txingola, zona, se necesi­
taba que el paciente diera siete vueltas alrede­
dor de una mesa cargando sobre su espalda a 
alguien que hubiera padecido la misma enfer­
medad70. Otra versión , recogida también en la 
Vasconia norpirenaica, dice que una p ersona 
que hubiera padecido la misma enfermedad 
debía coger una cresta de gallo y dejar caer la 
sangre que corría de ella sobre los granos del 
paciente. Después éste debía ir a una encruci­
j ada de caminos y rezar nueve padrenuestros 
para el que le aplicó la sangre de gallo. No 
sólo el enfermo sanaba sino que además 
adquiría la virtud de sanar a otros que tuvie­
ran la misma enfermedad 71. 

ERISIPELA, ISIPULA 

Causas y denominaciones 

En Amézaga de Zuya (A) dicen que la erisi­
pela, que es conocida también como escarlata, 
se manifiesta con unos sarpullidos grandes. Se 
considera una enfermedad peligrosa, sobre 
todo "si no sale hacia fuera'', es decir, si no se 

rf.l DIEUDONNÉ, "Médccine populaire ... ",cit., p. 199. 
70 DONOSTIA, "Quelques n otes ... ", cir., p . 29. 
7 1 THALAMAS LABANDJ13AR, "Contribución al estudio e tno­

gr.:ifico ... ", cit., p. 65. 
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forman los sarpullidos. Es parecida a la urtica­
ria. En la localidad se conocen dos dichos al 
respecto: "disipela, o mata o pela", que tam­
bién se ha constatado en Apellániz (A) y Allo 
(N), y "escarlata, o pela o mata''. 

En Abadiano (B) se identifica con heridas 
que se producían en la piel, sobre todo en la 
cara y principalmente en los niños pequeños. 
En Murchante (N) antaño fue muy frecuente 
la erisipela, que se manifestaba por la inflama­
ción de la piel de la cara y, más concretamen­
te, de los pómulos; también en Allo (N) dicen 
que aparecía en la cara. 

En Zerain (G) señalan que es una enferme­
dad muy contagiosa y que por eso se separaba 
al enfermo del resto de la familia. Se manifes­
taba en que en la zona donde nace el pelo 
(burnko illeen mugan) salía una erupción que se 
extendía tomando un color amoratado. En 
Nabarniz (B) se ha recogido que se detectaba 
por la aparición de unos granos en la cabeza, 
que tomaban una coloración r~ja intensa y 
secretaban un líquido acuoso. Al contrario 
que en Ja localidad anteriormente citada seña­
lan los informantes que no se contagiaba (ez 
zan naasteuten). 

En Moreda (A) popularmente la enferme­
dad se conoce con el nombre de desipela; en 
Astigarraga (G) y Allo (N) disipela, y en Ribera 
Alta (A) y Eugi (N) la llaman isipela. En locali­
dades vascófonas se han constatado las si­
guientes denominaciones: disipula (Olaeta-A; 
Abadiano, Gorozika, Nabarniz, Orozko-B; Aia­
G), ixipulea (Ataun, Elosua, Oñali, Telleriarte, 
Zerain-G), is apela (Donibane-Lohitzune-L), 
usia (Valcarlos-N). En Telleriarte ( G) dan 
cuenta de una erisipela más dolorosa que la 
ordinaria, denominada ixipula beltza (erisipela 
negra). 

Remedios empíricos 

En Orozko (B), Aia72 y Zarautz73 (G) para 
curar la erisipela ponían las flores de saúco, 
intsusa, sobre las brasas del fuego y aspiraban 
el vaho producido al quemarse; en Lezaun 
(N) y Apellániz (A) las flores de sabuco (saúco) 

72 Recogido por Juan IRURETAGOYENA: LEF. (ADEL). 
" Idem, "Medicina popular ... ", cit., p. 1 19. 
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que se usaban de igual forma eran las cogidas 
el día de San Juan. En Gorozika (B) se ha 
recurrido al llantén, zanbedarra, como reme­
dio de las enfermedades de la piel. En Roman­
zado y Urraul Bajo (N) para curar las afeccio­
nes de la piel se utilizaba una cataplasma 
hecha calentando flor <le saúco con aceite. 

En Ataun (G) se tomaban vahos de agua hir­
viendo, también se hacían vahos de cocción 
de helar ona y hojas secas de laurel, erramua; 
decían asimismo que se curaba con miel. En 
Eugi (N) se combatía mediante la colocación 
de paños calientes en la espalda y en Elosua 
(G) dicen que se cura tomando baüos de mar. 

En esta localidad un remedio consistía en 
freír en una sartén pasmo-belarra (Anagallis 
arvensis) y aceite, se agregaba manzanilla, se 
pasaba por el colador a un recipiente y con ese 
líquido se frotaba la cabeza. También se cura­
ba con un emplasto hecho con la siguiente 
fórmula: se picaban hojas de verbena verdes, 
berbena-belarra, y se echaba un puñado a la sar­
tén donde se freían a fuego lento con un poco 
de aceite; se añadía clara de huevo sin batir y 
se mezclaba como una tortilla sin cuajar. La 
masa se envolvía en un trapo de algodón que 
por debajo debía tener cuatro dobles, se colo­
caba en la frente y había que tenerlo puesto 
toda la noche. En Tel1eriarte (G) decían que 
al acostarse era conveniente limpiar bien con 
agua de malvas, malma-ura, y vendarlo dando 
una pomada. En Abadiano (B) para curar las 
erupciones que producía se utilizaban hqjas 
de zarzas quemadas con las que se frotaban las 
zonas afectadas. 

En Amézaga de Zuya (A) y Allo (N) el mejor 
remedio contra la escarlata o erisipela era 
mantener la piel seca con polvos talco. U na 
informante de Murchante (N) recuerda que 
siendo niña, por la década de los años cua­
renta, padeció la enfermedad y comenzaron a 
darle diariamente en ayunas en la cara agua de 
Carabaña, que contenía sulfato y, a continua­
ción, polvos de talco y el remedio resultó efi­
caz. En Vasconia continental se aplicaba sobre 
el mal una cataplasma elaborada con un litro 
de vinagre y un cuarterón de polvo74. En 
Zerain (G) se utilizaba nata de leche recién 

"'THALAMAS lABA.I'\lDIBAR, "Contrihución al estudio eu10-
grálico ... ", cit., pp. 58-59. 
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ordeñada después de haberla dejado al sereno 
toda la noche. 

En Murchante (N), hasta los años cu aren ta, 
el remedio más habitual para curar la erisipe­
la era beber la propia orina. En Vasconia con­
tinental se curaba lavando la cara con agua 
caliente y poniendo a continuación boñiga de 
vaca muy caliente, recién hecha7!:í. En Navarra, 
según se recogió en los años cuarenta, la san­
gre de conejo, aplicada sobre la piel, cortaba 
la erisipela7fi. 

En Olaeta (A), según se recogió a principios 
del s. XX, se cocía la rosa de cien hqjas, eun 
orriko larrosea, y con su agua se curaba la erisi­
pela 77. 

En Telleriarte (G) se ha conocido darse fric­
ciones con ungüento Zoraya que se adquiría 
en farmacia y en San Martín de Unx (N) se 
trataba con pomada de belladona. 

En Goizueta (N) , en tiempos pasados, se 
recurrió a un remedio creencia! contra la eri­
sipela que consistía en llevar en el bolsillo, 
envueltos en un pañuelo, un diente de ajo y 
un poco de sal. 

ENFERMEDADES CONTAGIOSAS DE LA 
PIEL 

SARNA, HATZA 

En tiempos pasados, y en los actuales, entre 
la gente era frecuente no distinguir unas 
enfermedades cutáneas de otras y así a menu­
do se mezclan los diagnósticos y los remedios, 
y por supuesto las denominaciones de sarna, 
eczema y tiña. A modo de t:iemplo, una de las 
formas de llamar a la tiña en euskera es ezka­
bia, vocablo procedente del latino scabies que 
significa sarna. La confusión de nombres 
- señala Barriola- hay que atribuirla a la indis­
criminación por parte de la gente de procesos 
similares78. Nuestras encuestas que reflejan las 
respuestas dadas por los informantes no son 
ajenas a estas consideraciones. 

75 APD. Cuad. 11 , ficha 995. 
76 IRlBJ\RREN, Retablo de curiosidades .. ., op. cit., p. 71. 
77 AZKUE, E11sk1de,-,.iaren Yahinlw, IV, op. cit., p. 235. 
78 BARRIOLA, La medici11a popular im el País Vasco, op. cit. , 

p. 38. 

Causas y denominaciones 

En Zerain (G) se cree que la sama procede 
de una infección de la sangre, odola zikiñ, y 
para que brote toda es bueno tomar líquidos 
calientes, como café o vino. Recuerdan que 
producía mucho picor y era muy molesta. En 
Elosua (G) la reconocían porque todo el cuer­
po y los intersticios de los dedos se cubrían de 
granos. En Orozko (B) aseguran que produce 
unos picores insoportables y una de las zonas 
más sensibles son los intersticios de los dedos, 
apreciación esta ú ltima que también se ha 
recogido en Abadiano (B) y en Bernedo (A) . 
En Murchante (N) recuerdan que afectaba, 
generalmente, a los dedos de las manos y los 
pies y a las axilas. En Telleriarte (G) se reco­
noce porque despide una secreción salada y 
produce mucha picazón. En Moreda (A) por 
unos granillos que salen en las extremidades 
que se convierten en ampollas, producen 
picor y se llenan de agüilla y pus. En Nabarniz 
(B) anotan que era claramente perceptible 
por las manchas y signos externos, erakutsijah, 
que presentaba quien la padecía. Una infor­
mante de esta localidad señala que quien pro­
voca la sarna es un bicho, kohoa, que penetra 
en el organismo en invierno y sale en verano. 
En el Valle de Carranza (B) dicen que en tiem­
pos pasados un parásito relativamente abun­
dante fue el ácaro causante de la sarna. 

En Tiebas (N) señalan que la sarna "eran 
como granicos", producía picores y era muy 
contagiosa. Los informantes hacen hincapié 
en la necesidad de extremar la limpieza ya que 
los animales también padecen sarna. En Goi­
zueta (N) atribuyen su aparición a la falta de 
higiene y señalan que sobre todo la padecía 
gente que trabajaba con ganado. En Iza! (N) y 
Orozko (B) se creía que la transmitían las 
cabras por contagio. En Zerain (G) consignan 
que se expande en tiempos de guerra por la 
falta de higiene y que es muy contagiosa; los 
informantes de Elosua (G) anotan que la tra­
j eron los soldados en la época de la Guerra 
Civil de 1936. En Durango (B) se ha registra­
do que tras esta guerra (1939) proliferó la 
enfermedad producida por la suciedad y con­
tagiada por los perros. El dato de que la sucie­
dad y la falta de higiene la fomentan y que tras 
la guerra se extendió mucho, también se ha 
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constatado en la encuestas de Moreda (A), 
Lemoiz, Nabarniz (B) y Valle de Erro (N). 

En Amézaga de Zuya y Mendiola (A) los 
informantes la asemejan a la tiña pues en 
ambos casos se manifiesta con la aparición de 
pequeñas manchas rojizas en manos, muñe­
cas, talones, tobillos, genitales ... 

En Uztarroz (N), a principios del s. XX, para 
hacer brotar la sarna decían que era bueno 
tomar el agua de la yerba llamada lapa, cocida 
y mezclada con leche79. 

La sarna es una enfermedad conocida en 
todas las poblaciones encuestadas y en locali­
dades vascófonas se han recogido las denomi­
naciones de sarnea (Gorozika, Nabarniz, Oroz­
ko-B, Elgoibar-GSO) , atza (Abadiano-B; Ataun, 
Berastegi, Telleriarte, Zerain-G); hatza y hm:mi­
na (Donibane-Lohitzune-L), aztei,a (Liginaga­
Z), hazteria (BN, L), errua (Berastegi). 

Remedios empíricos 

lvlanteca )' azufre. Uratsa 

En Berganzo, Moreda, Valdegovía (A); Valle 
de Carranza (B); Allo, Lezaun y Sangüesa (N) 
la sarna se trataba como otras erupciones de la 
piel con una crema hecha de manteca de cer­
do sin sal mezclada con azufre; en el Valle de 
Erro (N) anotan que se daban este mismo 
preparado durante tres noches seguidas y 
pasado ese tiempo, el afectado se lavaba y 
había que mudarle a él y su cama. En Lezaun 
(N) además untaban con tocino alrededor del 
mal para que no se extendiera. En Liginaga 
(Z), según recogió Barandiaran en los años 
cuarenta, untaban el cuerpo con manteca y 
azufre y permanecían junto al fuego. En Olae­
ta (A), antiguamente, se daban con la mezcla 
de azufre, pólvora y un poco de manteca sin 
sa1s1. En Ataun, Bidegoian, Zerain (G) y Amés­
coa (N) se calentaba una mezcla de aceite y 
azufre, sufrea oliokin, y se elaboraba un 
ungüento con el que se frotaba la parte del 
cuerpo afectada. 

W J\ZKUE, Euska/enúmm Yakintw, IV, op. ciL, p. 225. 
80 En esta localidad se ha recogido cp1e a toda enfermedad, 

incluida la psoriasis, por la que una persona se despellejaba se le 
denominaba sama. 

R1 AZKUE, Et1skalerriaren Yaki11tza, IV, op. ci t., p. 225. 

270 

En Ribera Alta (A) se curaba con una poma­
da de azufre y vaselina. En Pipaón (A) reco­
miendan mucha limpieza y se frota la zona 
afectada con manteca de cerdo sin sal. En 
Murchante (N) el remedio era un ungüento 
que hacía el médico con manteca, entre otros 
ingredientes. En San Martín de Unx (N) a los 
sarnosos les espolvoreaban el cuerpo con azu­
fre por la noche y a la mañana siguiente, para 
quitárselo, les bañaban en los tenizos, que eran 
las vas~jas donde se cocían las coladas de ropa. 
En Durango y en Muskiz (B) la sarna se com­
batía con azufre y en Apodaca (A) se lavaban 
con jabón de azufre. 

En el Valle de Arratia (B) , según se recogió 
a principios del s. XX, para curarse de Ja sarna 
el enfermo tenía que lavarse dos veces cada 
día con agua de azufre y ortigas y para el ter­
cer día, se decía, quedaría completamente 
limpio82. En Abadiano (B) se curaba con agua 
sulfurosa, uratsa; en Berganzo (A) se untaban 
la zona enferma con el barro de una fuente de 
agua sulfurosa. En Telleriarte (G) se han soli­
do tomar vahos de leche calentada con pie­
dras rusientes y cuando se secaba, se hacían 
fricciones con azufre. 

En Elosua (G) un informante longevo 
recuerda que él padeció de sarna y para curar­
se recurrió a una mujer de un caserío de la 
vecina localidad de Legazpi. Le proporcionó 
una bolsa pequeña de tela que contenía hue­
vos, pero indicándole que no la abriera por lo 
que él desconoce si contenía alguna otra cosa. 
Debía romper los huevos golpeando la bolsa y 
darse fricciones por todo el cuerpo, primero 
con la bolsa, después con azufre y vestirse con 
ropa vieja. Las fricciones hubo de repetirlas 
tres veces, quemar la ropa vieja y ponerse lim­
pia. Hizo lo mandado y se curó. Barriola reco­
gió que, en otro tiempo, el tratamiento de la 
sarna dio gran reputación a un curandero de 
Legazpi (G) que frotaba las lesiones de sarna 
con cáscara de huevo pulverizado83. En Zerain 
(G) se ha recurrido también a aplicar un 
emplasto denominado arrautza (huevo), que 
se traía del barrio de Aztiria (Gabiria), y se 
extendía por la zona dañada. 

82 lbidcm, p. 224. 
83 BARRIOLJ\, La medicina Jiofmlar en el País Vasco, op. cit., p. 

38. 
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En Tolosa (G) se recogió el siguiente reme­
dio: se pelaba una manzana y se partía en dos 
mitades. Vaciadas la dos partes del corazón, se 
rellenaba el hueco correspondiente con azu­
fre. Se juntaban las dos mitades y se ataban 
para asarlas al horno. Una vez asada la manza­
na, se majaba bien hasta formarse una pasta 
homogénea y se frotaba con ella la parte afec­
tada por la sarna84. 

Ba?ios de agu.a y decocciones de plantas 

En Zerain (G) se ha constatado que era bue­
no tomar baños de agua con lejía y mudarse la 
propia ropa y la cama a diario y lavarlas con 
agua y lejía. En Murchante (N) , una infor­
mante recuerda que durante la Guerra Civil 
de 1936, como remedio para la sarna, los 
médicos recetaban baños en aguas soleadas, 
cambiar la ropa de cama asiduamente y ai­
rearla al sol. En Viana (N) se lavaban las heri­
das con Zotalrebajado al 50% de agua hervida. 
En Moreda (A) consideran importante escal­
dar en agua hirviendo la ropa de vestir. Es una 
enfermedad contagiosa, "pegajosa" dicen los 
informantes. 

En Ataun y Zerain (G) se tomaban baños de 
agua donde se hubiera cocido atz-belarra (hier­
ba de la sarna). Si la sarna salía en la cabeza, la 
primera medida era cortar el pelo al cero, des­
pués había que lavarse repetidas veces la cabe­
za con agua de la cocción citada. También se 
consideraba bueno limpiar diariamente a 
conciencia la cabeza y frotarse el cuero cabe­
lludo con la propia yerba. 

En Zarautz (G), a comienzos del s. XX, para 
curar la sarna frotaban la zona afectada con el 
zumo extraído del cardo, kardobera85. En Men­
diola (A) para evitarla se recurría a Ja tintura 
de yodo. En Vasconia continental, en tiempos 
pasados, fue muy general usar la planta acuá­
tica llamada Pinguicula grandiflora86; también 
las raíces de la planta ahogorria (Rumex), cuya 
infusión constituye también un depurativo 
muy apreciadoB7. 

&1 SATRUSTEGUI, "La medicina popular en el País Vasco", 
cit., p. 527. 

se, IRURETAGOYENA, "Medicina popular ... ", ci t. , p. l 19. 
8ti THALAMAS Li\BANDIBAR. "Contribución al estudio etno­

gráfico ... ", cit. , p. 64. 
s; lbidem, p. 67. 
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Fig. 50. Grasilla, rnoko-beútrra. 

En Zeanuri (Il) , según se recogió a princi­
pios del s. XX, para quitar la sarna, se macha­
caba bien la raíz de cólquico, azpedarra, y se 
echaba a un montón de sal y a la orina y con 
ella se debía frotar la parte enferma al acos­
tarse. A los pocos días desaparecería la sarnass. 

En Nabarniz (B) un remedio eficaz consistía 
en aplicar a Ja 7.ona afectada una masa h echa, 
al modo del pan, con levadura. Se colocaba al 
acostarse y se quitaba por la mañana, limpián­
dola con alcohol. Se seguía con este método 
hasta que desapareciera la sarna. 

En Arratia89 (B) y Lezama9o (A) , en tiempos 
pasados, para curar esta enfermedad no se 
conocía remedio mejor que cocer una culebra 
y tomar dos tazas diarias de esa decocción y 
antes de tomar la sexta desaparecería comple­
tamente. En Olaeta (A), por la misma época, 

88 AZKUE, Eusha/.erriaren Vakintza, IV, op. cit., p. 224. 
89 lbidem , pp. 224-225. 
"º IÑIGO, Foll<lore ttlavés, op. cit., p. 64. 
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cocían piel de culebra y bebíari esa agua91. En 
Ataun (G) se cocía en un recipierite leche con 
una culebra viva y se daban fricciones con 
dicho líquido. 

Remedios creenciales 

Los remedios creenciales más arraigados para 
la curación de la sarna han estado asociados a 
la festividad de San Juan, en el solsticio de vera­
no; tanto a la fogata que se enciende la víspera 
como al rocío mañanero del propio día a los 
que se atribuyen virtudes purificadoras. Tam­
bién ha estado muy extendida la creencia de 
que las plantas y yerbas medicinales recogidas 
en ese día y utilizadas luego para hacer infusio­
nes y emplastos, tenían especiales propiedades 
curativas. 

Purificación en la hoguera de San Juan 

En Baztan y Larraun (N), según registró 
Azkue, la víspera de San Juan se hacía una 
gran fogata, arrojando a ella las yerbas bende­
cidas el año anterior. Luego saltaban por enci­
ma de la fogata por tres veces, ancianas, ancia­
nos, muchachas y mozos. En la primera vuelt.a, 
en la segunda y en la tercera decían: 

"Biba San Juan Batista 
Biba Doni Belaio ta San Pedro 
Sarna fuera. " 

(Viva San .Ju<tn B<ttista (sic) / Viva San Pelayo y San 
Pedro/ Sarna füera.) 

En la tercera vuelta, algunos cantaban mali­
ciosamente: 

"Sarna Gipuzkoara, 
ogi ta ardoa Naparroara. " 

(Sarna a Gipuzkoa, / pan y vino a Navarra)~l2. 

En Arraíoz (N) , hacia los años treinta, las 
mujeres mayores de la localidad practicaban 
un ritual consistente en hacer círculos imagi­
narios de derecha a izquierda con la pierna 
derecha en el aire y sobre las brasas de la 
hoguera mientras recitaban: 

9 1 AZKUE, Euslwleniaren Yakinlza, IV, op. cit., p. \!\!5. 
92 ldcm, Euslwten·in.r&n Yahintza, 1, op. cit., p. 294. 
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"San Juan Bautista 
ona barnera, 
gaixto kanpora 
ta sarna fuera . " 

(San Juan Bautista/ lo bueno dentro, / lo malo fue­
ra / y l<t sarna fuera.) 

En nuestra encuesta de Goizueta (N) se ha 
constatado una costumbre similar. 

Azkue recogió en su día esta misma costum­
bre en fuslapeña y Luzaide93 (N) y Julio Caro 
Baraja en Oiz (N)94. También se constató en 
Usurbil9~ (G). 

En Eugi (N), la víspera de San Juan, se hacía 
un ramo en forma de cruz con plantas de hele­
chos, espino albar y rosas ( iratzea, elorria, arra­
sa) que se bendecía haciéndole la señal de la 
cruz. El ramo se colocaba erguido y bien asen­
tado junto a las brasas del fuego de San Juan 
hasta que se deshiciera. Luego se recogía esta 
ceniza para aplicarla sobre la piel donde se 
tuviera sarna y ésta quedaba sana. 

En Lekunberri (N) se quemaban en la 
hoguera los ramos bendecidos el año anterior 
en el atrio del templo el día de San .Juan: se 
componían de elorri zuria, espino blanco; in­
tsusa, saúco; manzano, nogal, rosal y avellano 
y otras yerbas entre las que no faltaba la lla­
mada reina de los prados (Filipendula ulmaria). 
Al tiempo que saltaban sobre las hogueras 
purificadoras, junto a vivas al santo, gritaban: 

Sarna Juera. 
Biba San Juan bezpera! 
San Juan bezpera, 
sarna fuera! 

(Sarna fuera. / ¡Viva la víspera de San Juan!/ La vís­
pera de Sanjmn, / ¡Sarna fuera!) 

En Elizondo (N) la costumbre constatada es 
similar. La gente al saltar sobre las hogueras 
decía: 

San juan, San Juan 
sarna hanpora 
ona barnera. 

(San.Juan, San Juan/ sarna fuera/ lo bueno dentro.) 

us Ibidem. 
9< Ju lio CARO BAR()JA. La es/ación de amor: (fieslas populares de 

llutyo a San juan). Madrid: 1979, p. 153. 
º' MURUGARREN, Usurbil ... , op. cit .. p. 133. 
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Fig. 51. San]uanma, hoguera de SanJuan. Lcioa (B), 1993. 

En el Valle de Erro (N) mientras se saltaban 
las hogueras se gritaba: "Sarrw fuera, kukusa leio­
pera" (sarna fuera, la pulga deb~jo de la venta­
na) tratando de esta forma de librarse de sarna, 
pulgas y chinches que estaban muy extendidos. 

En Iroz (N) hacían la hoguera con un fajo 
especial; al saltar sobre ella recitaban versos en 
euskera y decían que a quien esa noche se echa­
ra en un campo de avena se le quitaba la sarna96. 

En Lezaun (N) se hacían sendas hogueras 
en la plaza del pueblo en las vísperas de las fes­
tividades de San Pedro y de Santa Bárbara, 
ambos patronos de la localidad y quienes sal­
taban sobre ellas solían decir "¡Sarna fuera!". 

En las primeras décadas del s. XX, según 
recogió Azkue, para que no brotara la sarna, 
e n Dima (B) y en Llodio (A) el día primero de 
mayo se tomaba leche!-!7, en Arralia (B) leche y 

% APD. C ua<l. J , ficha 40. 
"' AZKUE, Eushnlerrimm Yahintza, I y JV, op. cit., pp. 66 y 224. 
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fritada, koipat.sua, y en Olaeta (A) se comía tor­
tilla de hojas de ajo. 

Purificación con roda de San Juan, Doniane-iruntza 

Según creencia popular extendida por todas 
las regiones de Vasconia la sarna y otras afec­
ciones de la piel se curaban lomando baños de 
rocío en la rnaüana de San juan, antes de que 
despuntara el sol. 

En Álava nuestras encuestas recientes han 
registrado esta creencia y su consiguiente 
práctica en las localidades de Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Berganzo, Bernedo y Pipaón; 
en esta última localidad precisan que se me­
tían desnudos en los trigales cargados de 
rocío. Anteriormente se recogió la misma cos­
tumbre en Lagrán y Apellániz y asimism o en 
Lezama9s y Cripán. 

!J8 !ÑIGO, Fnllllom alrmés, o p. cit.., p. 64. 
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Por lo que respecta a Navarra se ha recogido 
en el Valle de Erro, en Alcoz y en Aibar donde 
la práctica de lavarse o bañarse en el rocío 
mañanero y recoger las flores silvestres recibe 
el nombre de "Sanjuanarse'Y9. Según Azkue en 
las primeras décadas del s. XX en muchos 
pueblos navarros quienes querían evitar la sar­
na solían andar desnudos en los trigales 
impregnándose de rocío, Doniane-iruntz.a100. 
Era creencia común que las enfermedades de 
la piel del tipo de la lepra, atza, se curaban 
echándose en el rocío después de que dieran 
las doce de la noche de San Juan101. Azkue 
constató estas prácticas en Aezkoa, en el Valle 
de Salazar así como en Larraun. 

También en Vasconia continental se consi­
deraba un buen remedio contra la sarna el ir 
a un campo antes del amanecer del día de San 
Juan y revolcarse en el rocío después de des­
nudarse102. 

Esto mismo se practicaba en Gipuzkoa. Pre­
cisan en Beasain que el baño de rocío para 
curar la sarna lo tomaban desnudos la mañana 
de San Juan en el lugar de lntxaurzulo donde 
crecían hierbas conocidas como az.ari buzta­
nah. En Ilidegoian, Elosua, Telleriarte, Zerain 
así como en las aldeas de Elgoibar, el rocío de 
San Juan se tenía como preventivo contra la 
sarna y otras afecciones cutáneas; se tomaba el 
rocío ritualmente, intza artu, andando descal­
zos por los herbazales. Dicen en Elosua que el 
rocío de ese día es bendito, bedeinhatua, y en 
Zerain precisan que tenía propiedad curativa, 
birtutea. Azkue recogió esta práctica en Ma­
txin benta 1º3. 

En Zegama (G) las muchachas recogían ese 
día flores para la iglesia antes de que saliera el 
sol. Según una creencia local si lo hacían 
mientras hubiera rocío en el campo no habría 

99 Recogido por ZABALETA: LEF. (ADEL) . Tiempo d espués, en 
el d ecenio de los años cuaren ta se regisa·ó también el elato ele que 
en Navarra la gen te se echaba al cam po, en la ma11ana de San 

.Juan, a sanjua.narse. Recogían unas flore:; a111arilla::; y ::;c reunían en 
los huertos a tomar chocolate en coinún. ~1J antenían la creencia 
anccsa·a] de qu e el rocío que cae en esa noche destruye tocio male­
ficio. Vid e IRIBARREN, Retablo de cu1fosidades .. ., op. cit., p. 148. 

100 AZKUE, Euslwlerriaren Yakintza, I , op. cit., pp. 302-303. 
lot APD. Cuad. l . ficha 78. 
102 T I !ALAJ\.fAS LABANDIBAR, "Cona·ibución al estudio e 010-

gráfico ... ", cit., p. 58. 
l OS AZKUE, Euskaleniaren Yakintza, I, op. cit. , p. 302. 

enfermedades durante ese afio, urte artan ez 
dula gaitzik izango1M. 

En Bizkaia h a sido también común el rito de 
rnqjarse los pies en el rocío del día de San 
Juan. En Bedarona había quienes se revolca­
ban desnudos en el rocío para curarse de la 
sarna y de los eczemas. En Ahadiano andaban 
descalzos sobre el rocío para prevenirse de 

. sabañones y oLros males de los pies. En Oroz­
ko hasta hace pocos afios lo hacían para que 
desaparecieran los callos; en Amorebieta 
tomaban el rocío descalzos y con la cabeza 
descubierta105. También en Zeanuri se tomaba 
con los pies descalzados y, según Barandiaran, 
las mttjeres no se levanLaban las sayas para que 
éstas quedaran empapadas de rocío, mashalah 
iñontza artutekol06. 

Estos baños de rocío eran Lambién benefi­
ciosos contra otros males. En Nabarniz (B) 
para prevenir el constipado había que pasear­
se descalzo al alba de la mañana de San Juan 
para coger el rocío (San juan egunean goizeko 
iruntz.e artu ortozik); a la vez se iba cantando 
esta cancioncilla: "San juan da San juan / (o 
San Juan da man juan) / beti zaukadaz go­
guan ... ". En Oskoz (N), si en la mañana de San 
Juan uno se bañaba en los trigos llenos de 
rocío, no contraería catarro en todo el añoJ07. 
En Donibane-Lohitzune (L) si se andaba des­
calzo en el rocío mañanero, ihintza, decían 
que se curaba el catarro o constipado, marran­
ta edo mafrundia; en I .iginaga (Z) se debía 
andar en el rocío de la mañana con los pies 
descalzos para curar enfermedades del pecho. 

Agua de San Juan 

Al igual que el rocío también el agua que se 
recogía en la mañana de San Juan tenía pro­
piedades curativas. 

En Nabarniz (B) acudían a la ermita de San 
Miguel de Ereñozar; allí tomaban el agua de 
lluvia que caía del tejado sobre un pesebre de 
piedra y con esa agua se lavaban la parte del 
cuerpo afectada por la sarna . 

l o 1 Recog ido por J osé A. CORROTXATEGI: LEF. (ADEL) . 
1º5 l"élix d e ZAi'vlALLOA "Fiestas popular es. San Juan" in J\EF, 

11 ( 1922) p. 93. 
106 Recogido por José Miguel d e BARA.\IDIARAN: U ·:F. 

(ADEL). 
10; Al'D. C:nad. l , licha 33. 
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En Zarautz (G) para curarse de sarna, erisi­
pela y herpes se bañaban en la mañana de San 
Juan en el pozo que había junto a una gran 
fuente entre ILXasondo y S.anta Marinal ü8; en 
Bergara (G) acudían a la fuente de San Mar­
cial109. 

En Zegama (G) se creía que el que se baña­
ra ese día antes de que saliera el sol no sufriría 
de sarna durante el año110 y en Ataun (G) que 
bañándose en el río en la mañana de San Juan 
se cura la sarnalll. En este mismo pueblo para 
quitarse las llagas de la cabeza, burulw sarnea, 
se daban fricciones con el agua de Pagazulo. 

En Beorburu-Yuslapeña (N) todos sus habi­
tantes iban a por agua a la fuente de Saniturri 
porque creían que su agua servía para curar la 
sarna112. En Ultzama (N) a primeros del siglo 
XX la gente acudía en tropel a la fuente de 
Aingeruiturri la noche de San Juan; allí se lava­
ban la cara y algunos todo el cuerpo echando 
monedas al fondo de la fuente. Dicen que en 
cierta ocasión un pastor se apoderó de ese 
dinero y quedó cubierto de sarna, alza. En 
Betelu (N) practicaban esto mismo en las 
fuentes de Damaiturri en Iturrisantu113. En 
Sangüesa (N) antes de las doce de la noche 
del día de San Juan se lavaban en el río para 
curar sarnas y herpes. 

En Pipaón (A) se ha recogido la costumbre 
de bañarse ese día en el río al amanecer y en 
Berganzo (A) la de lavarse la cara en la fuente 
antes de que saliera el sol quienes tuvieran 
manchas en la piel. 

* * * 
Respecto de la lepra, decir que si bien algu­

nas encuestas mencionan esta enfermedad, no 
se h an aportado datos sobre la misma y sus 
remedios y apenas se ha padecido en Vasconia 
en el periodo por nosotros estudiado. En 
Donibane-Lohitzune (L) se ha recogido la 
denominación legena. Ha tenido un rechazo 
social y para ello baste recordar lo que duran-

lo• Recogido por Juan IRURETAGOYE.NA: LEF. (A.DEL). 
109 Justo CARATE. "Los estudios de medicina en el País Vasco" 

in RJ EV, XX (1929) p . 385. 
110 Recogido po r J. A. ARAKA1V1A: LEF. (ADEL) . 
111 Recogido µor José Mig ue l de DARAND!ARAN: LEF. 

(ADEL). 
112 AZKUE, J~uskalmirmm Yahintza, I, op. cil., p . 298. 
m lbidem, pp. 298 y 306. 

te siglos tuvieron que soportar los agotes de 
Arizkun (N), por la acusación de padecer 
lepra. 

TIÑA, EZKABIA 

Causas 

En Mendiola (A) se ha recogido que la tiña 
se caracteriza por unas manchas escamosas de 
color rosáceo que producen mucho picor. En 
Allo y Tiebas (N) señalan que produce unas 
pequeñas calvas o corros pelados en la cabeza. 
En Agurain (A) se conoce como gaslpia una 
enfermedad que se manifiesta mediante la caí­
da del cabello y se remedia afeitando los 
corros que se forman en la cabellera. En Aba­
diano (B) se constata la caída del pelo o de la 
barba a corros debido a un parásito. En Iza! 
(N) se ha consignado una enfermedad deno­
minada basasos cuya manifestación es la caída 
de pelo; en esta localidad se creía que la tiña 
era transmitida por las ovejas. En Ainhoa (L) , 
según recogió Azkue a principios del s. XX, se 
decía que no se debía tocar al reyezuelo, erre­
gexupita, porque producía tiña, azterial 14. 

En Olaeta (A), Lekeitio (B) y Bera (N) se ha 
constatado la denominación euskérica de ezka­
bia. En Bermeo (B) al que padecía tiña se le 
decía teriasko, equivalente al castellano tiñoso, 
término que comúnmente ha sido amplia­
mente utilizado como insulto. 

Remedios 
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En Pamplona (N), en el primer tercio del s. 
XIX, se publicó para beneficio general una 
receta del hospital ele la ciudad para curar la 
tiña. Se recomendaba cortar raso el cabello, 
untar después manteca de puerco hasta que se 
cayeran las pústulas y aplicar a continuación 
unos parches cuyos de talles de elaboración 
(miel, pez ... ), colocación y demás pormenores 
se consignan en un opúsculo publicado al 
cfectom. En Olaet.a (A), a principios del s. 

114 Ibídem, p. 113. 
11sJuan GARl\1ENDIA LARRAÑAC;A. "Rec.er.a o método cura­

tivo de la enfermerlarl de la Liña" in CEEN, VIII (1976) pp . 135-
14.'). 
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XX, se recogió que la tiña, ezkabia, se quitaba 
con pez, uia116. 

En AJlo, San Martín de Unx y Tiebas (N) se 
dan aplicaciones locales de tintura de yodo; 
en Tiebas dicen que con este remedio se cura­
ba en cuatro días. En Bernedo (A) el remedio 
consistía en darse levadura amasada con acei­
te y azufre y en Iza! (N) había que untarse con 
hierba negra o atavera cocida y luego lavarse. 

En Lekeitio (B) para quitar la tiña, ezkabia, 
decían que bastaba con meter en el bolsillo 
una castaña de Indias y andar con eJla111. 

En Amézaga de Zuya y Ilernedo (A) se ha 
recogido un remedio creencia!, igual al utili­
zado para curar la sarna, .consistente en tomar 
el rocío de San Juan; en Bernedo precisan que 
había que tomarlo desnudo. 

ENFERMEDADES SEXUALES, PURGAZIOAK 

Las enfermedades sexuales se describen en 
el capítulo dedicado a las enfermedades con­
tagiosas e infecciosas de la piel porque tradi­
cionalmente han recibido este tratamiento. 
Incluso en la medicina alópata, Ja especialidad 
de enfermedades venéreas ha recibido la aten­
ción de los médicos dedicados a la piel. 

Consideración social y forma de contraerlas 

Las enfermedades sexuales han sido un 
asunto tabú que tanto el afectado como su 
familia mantenían en secreto y no difundían 
(Agurain, Berganzo, Mendiola-A; Hondarri­
bia-G; Obanos-N); en algunas localidades 
cuentan que evitaban hablar del problema de 
tal forma que llevaba a pensar que no existía 
(Ribera Alta-A, Lekunberri-N) . Se ocultaba 
por temor a las repercusiones sociales que 
provocaba (Muskiz-B); los hombres eran más 
proclives que las mujeres a hablar de estos 
asuntos y lo hacían en la taberna (Moreda-A). 

La causa más común para contraer una 
enfermedad venérea, según se ha recogido en 
las localidades encuestadas, es ser muj eriego y 
mantener relaciones sexuales con prostitutas. 

11° AZKUE, Eu.shaleiriarcn l~1/tintza, f\l, op. cit. , p. 238. 
117 lbidem. 
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En las encuestas de Amézaga de Zuya, Berne­
do, Berganzo, Mendiola (A) y Bedarona (B) 
culpan a las mujeres del contagio. En Moreda 
(A), Orozko (B) y Beasain ( G) señalan que los 
jóvenes contraían enfermedades sexuales 
durante el servicio militar, se descuidaban y 
enfermaban por andar con m~jeres de la vida 
y frecuentar casas de prostitución a las que se 
les achacaba falta de higiene. En Moreda se 
referían al hecho de contagiarse mediante la 
expresión de que "Fulanita de tal" les había 
pegado el paquete. 

En Bermeo (B) se ha recogido que las enfer­
medades venéreas las contraen los solteros, 
generalmente con prostitutas. Este tipo de 
enfermedades se incrementaron con la 
ampliación de las áreas de pesca lejos de las 
costas europeas, a partir de mediados de los 
cincuenta, que obligaba a los marineros a per­
manecer largos períodos de tiempo alejados 
de su ambiente habitual. 

En San Martín de Unx (N) para las enfer­
medades sexuales se ha registrado la denomi­
nación de purgaciones. Una informante seña­
la que algunos hombres, contagiados por 
mujeres, volvían de la guerra con venéreas por 
lo que a éstas se les conocía como "enferme­
dades de mujeres" y reconoce, como se ha 
dicho anteriormente, que se hablaba poco del 
asunto. La expresión utilizada para referirse a 
un contagiado era: "ése está cogido ... ". Los 
informantes dicen que "se cogían en Pamplo­
na o Tafalla donde había bares con camare­
ras". Las purgaciones eran dolorosas pero la 
sífilis revestía mayor gravedad y además se 
transmitía a los hijos. 

En Elgoibar (G) señalan que las purgaciones 
se deben a una infección de la uretra que se 
curaba limpiándola bien. La sífilis tiene para 
los informantes la consideración de enferme­
dad masculina, "mi beti gizonen gaitza", que 
contraían los promiscuos. También en Duran­
go (B) tiene la consideración de enfermedad 
que padecen los hombres. En Berganzo y 
Moreda (A) las enfermedades sexuales se con­
sideran incurables. 

En Abadiano (B) el contagio por enferme­
dades sexuales, purgazirioak artu, se ha conoci­
do tanto en hombres, que solían acudir al 
practicante a que los curara, como en muje­
res, ordinariamente contagiadas por sus mari-
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dos, que en ocasiones morían porque por 
pudor no buscaban ayuda o lo hacían cuando 
ya no había remedio. 

En Carranza (B) el contagio de una enfer­
medad venérea se conoce popularmente 
como enganchada. Se decía que a algunos se 
les extendía la enfermedad por el cuerpo, qui­
zá por ello se pensaba que los hombres de 
aspecto demacrado con abundantes granos y 
manchas epidérmicas tenían una enganchada. 
Se estima que la mayoría de los contagios, si 
no todos, se producen en el trato sexual con 
prostitutas. Para evitar e l contagio algunos 
hombres utilizaban condones, llamados iróni­
camente calcetines de viaje. Las enfermedades 
venéreas se han asociado predominantemente 
al hombre, pero algunos informantes indican 
que cuando se manifestaban en mujeres 
embarazadas, éstas podían sufrir un aborto o 
tener el hijo enfermo. 

Una consideración especial merece el sida, 
enfermedad que aparece mencionada en 
muchas localidades encuestadas como un mal 
temido en los tiempos actuales y que se rela­
ciona también con las enfermedades de trans­
misión sexual. Se dice que está más o menos 
controlada pero que por ahora no tiene cura­
ción. 

Denominaciones 

Las enfermedades sexuales mencionadas en 
las encuestas son: la sífilis, que se considera la 
más grave, las purgaciones, gonorrea, chancro 
y ladillas. Es común el que se confundan unas 
con otras y que al no distinguirse por su nom­
bre específico haya localidades donde se agru­
pan todas bajo una sola denominación. Así 
ocurre en Hondarribia (G) donde reciben el 
nombre genérico de zikinduak; en Bidegoian 
(G) todas e llas se conocían como infecciones y 
en Moreda (A) donde se les llama enfermedades 
venéreas. 

A continuación figuran agrupados los nom­
bres de las enfermedades sexuales recogidas en 
las localidades encuestadas: purgaciones y sífilis 
son denominaciones comunes mencionadas en 
la mayoría de las localidades. También se con­
signan, chanclo (por chancro) (Moreda-A; Mus­
kiz-B; Tiebas-N) , gonorrea (Mendiola, Moreda­
A; Oñati-G; Aoiz, Tiebas-N), gonococia (San-
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güesa, Viana-N), hongos (Muskiz) y ladillas 
(Moreda-A; Oñati-G; Aoiz, Izal-N). 

En euskera se han constatado: purgaziñoak 
(Bermeo-B), purgazioak (Berastegi-G), purga­
zioneak (Eugi-N) , urgaziñoak (Orozko-B), sifilia 
(Eugi-N) . También se ha utilizado purgazioak 
para la sífilis (Bidegoian-G) . 

Remedios 

Pocos son los remedios recogidos debido a 
que los testimonios sobre enfermedades se­
xuales son escasos. 

Las enfermedades sexuales, generalmente, 
recibían tratamiento médico (Agurain-A; As­
tigarraga, Beasain, Berastegi-G; Aoiz, Goizue­
ta-N); existía incluso el temor que <le no 
hacerlo la enfermedad avanzara provocando 
Ja muerte (Bidegoian-G). En algunas localida­
des se ha consignado que si bien las enferme­
dades venéreas se remediaban con ayuda del 
médico, algunos se aplicaban purgantes y lava­
tivas (Allo-N) . Había quienes recomendaban 
los lavados con agua hervida y vinagre que era 
un remedio conocido por la generalidad y 
muy practicado (Ribera Alta-A). 

En determinados lugares se ha constatado la 
práctica de tomar baños de mar además de 
lavados con agua de cocción de hierba de la 
lobera, manteniendo mucha limpieza, 
comiendo y bebiendo alimentos depurativos 
(Muskiz-B). Una informante de Ribera Alta 
(A) que durante la Guerra Civil de 1936 ejer­
ció como enfermera en un hospital de la cos­
ta vizcaína señala la existencia de enfermeda­
des sexuales entre las mujeres que trató. El 
remedio para curarlas era tomar baños diarios 
en agua de mar. Los médicos ya en aquella 
época practicaban la cauterización de úlceras 
genitales y la sífilis se trataba con bismutos. 

En Goizueta (N) denominan atza a la enfer­
medad sexual que los soldados contraían 
cuando estaban en el servicio militar. Se solu­
cionaba con higiene. No se hablaba del asun­
to, se procuraba silenciarlo. (Atza soldaduek 
miliziatik ekartzen zuten. Garbitasuna izango zen 
konponbide bakarra. Begi Instan ez du iñork izan, 
beti izkututan izaten ni zuten jasaten zutenek). En 
Eugi (N) ·1as purgaciones, purgazioneak, se tra­
taban con medidas higién icas y para la sífilis 
los médicos ponían algún tratamiento pero al 
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ser una enfermedad vergonzante se ocultaba y 
guardaba en secreto. En Lekunberri (N) aun­
que declinen hablar sobre este asunto, alguno 
de los informantes recuerda que la sífilis se 
trataba con mercurio. 

En Carranza (B) la enfermedad venérea más 
conocida ha sido la gonorrea, llamada purga­
ciones. Los informantes no conocen más trata­
miento que el que ofrecían los médicos. Seña­
lan asimismo que hasta la aparición de los 
antibióticos había hombres que se veían obli­
gados a acudir al médico durante prolongados 
periodos de tiempo para curarse. 

En Bermeo (B), si durante las campañas pes­
queras algún tripulante enfermaba de gono­
rrea, purgaziñoak, los compañeros de embarca­
ción le aislaban obligándole a comer en popa 
solo, debiendo además usar plato, vaso y cubier­
tos aparte del resto de la tripulación. En esta 
localidad se han recogido dos remedios utiliza­
dos por los marineros bermeanos, que respon­
den a sendos métodos procedentes de la zona 
de África Occidental, con base en las Islas Cana­
rias, que es el lugar donde permanecían pes­
cando. El primero se aplicaba antes del acto 
sexual y consistía en guardar un trozo de limón 
en el bolsillo y antes de realizar el coito hume­
decer un dedo en el limón e introducírselo en 
la vagina. Si le 'ocasionaba picores o algún tipo 
de molestias se suponía que la mujer padecía la 
enfermedad por lo que se la rechazaba. El 
segundo remedio se practicaba inmediatamen­
te después del acto sexual. Se presionaba fuerLe­
men te el tercio distal del pene y se empezaba a 
orinar de forma que se retuviera el mayor tiem­
po posible. Cuando ya no se podía aguantar, se 
tomaba con la otra mano el resto del pene opri­
miéndolo y liberando a la vez el tercio distal con 
lo que se logra expulsar la orina a presión. La 
operación se repetía varias veces. 

Es dato generalizado que la llegada de la 
penicilina fue de gran ayuda en el tratamiento 
de las enfermedades venéreas (Apodaca, 
Moreda-A; Muskiz-B). En los primeros años 
del decenio de los cincuenta se comenzó a tra­
tar Ja sífilis con penicilina (Murchante-N) . 

Ladillas 

Las ladillas son unos insectos pequeños que 
resultan muy molestos y obligan a quien los 
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tiene a rascarse sus órganos genitales sin des­
canso (Moreda-A). En Elgoibar (G) señalan 
que salían por suciedad y se adherían a los 
pelos de los genitales. Se han recogido tam­
bién las denominacion es de piojos del pubis 
(Allo-N) y en euskera: poLrowrriak (Elgoibar), 
lapazorrixak (Hondarribia-G) y kokoak (Bedaro­
na-B). Para eliminarlas se lavaba y frotaba 
enérgicamente con jabón la zona parasitada 
(Bedarona, Carranza-E) o se recurría al pro­
ducto farmacéutico llamado Loción con Ceba­
dilla. En Bermeo (B) se limpiaba todo el cuer­
po con gasoil, especialmente la zona del 
pubis. 

Apéndice 1: Zingirioa o panadizo. Ritos y fór­
mulas de curación 

Los remedios creenciales para curar el pana­
dizo vienen de muy antiguo. Iribarren recogió 
que en tiempos pasados en el territorio de 
Navarra subsistió la creencia de que e l rey de 
Francia, sólo con poner la mano en la cabeza 
del enfermo, tenía la virtud de curar la enfer­
medad llamada lamparones o escrófula. Era 
tanta la gente que acudía a París con esta fina­
lidad que en 1772 se dictaron órden es para 
impedir estos viaj esll8. 

A lo largo del s. XX, que es el periodo que 
comprende nuestra investigación, se han con­
signado numerosos procedimientos y fórmu­
las creenciales para curar e l panadizo. He aquí 
una muestra de ellos: 

En Amaiur (N) constató el P. Donostia a 
comienzos del s. XX una costumbre practica­
da desde muy antiguo para curar el panadizo, 
zingjrioa. Se seleccionaban tres hierbas distin­
tas bendecidas, a saber, apio, ruda y hierba de 
la Virgen, ( apioa, arru.da, Ama Berjiña belarra) y 
tornándolas en la mano la propia persignado­
ra se santiguaba, Aitaren ... (en el nombre del 
Padre ... ). La fórmula empleada era: "Zingjrioa 
GuruLze / Zingjrioa Salaman / Zingfrioa senda / 
Zingirioa aparta. / .f esus, Maria ta josP- / jesus, 
Maria La ]ose / ]esus, Maria ta ]ose" (panadizo 
Cruz / panadizo Salaman (¿Salomón?) / 

11s IRIBJ\RREN, Batiburrillo navarro .. ., op. cit., p. 235. l~n n ues­
tra acntal en cuesta de Orozko (B) se ha constatado la vigen cia 
del mal de garganta denominado lanparoia, con la misma signifi­
cación de lamparón o escrófula del cuello. 
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panadizo cura / panadizo vete./ Jesús, María 
y José ... ). Se repetía tres veces Lodo ello y la 
invocación a Jesús, María y José se decía 
teniendo quieto el ramo de las hierbas. Se 
continuaba la recitación de esta forma: "Gure 
Jaungoikuak zuregana gaixtora dagona onera gon­
bertitzelw grazia man dizu. Gurutze Saindu Lezo­
koai Credo onera gonbertitzeko grazia man diozu. 
Purgatoriolw arimek lagun ta Jagora dezaten rnin­
dun ura Aitagurea, Ave Maria ta Gloria. jesukristo 
Cure ]aunak guregatik eta mundu guziengatik ixu­
ri zituen odol preziowagatik Credo. Ama Berjiñaren 
ondretan eta alabantzetan Salve". (Dios Nuestro 
Señor te ha concedido la gracia de convertir 
lo malo en bueno. Un credo al Santo Cristo de 
Lezo a quien has concedido la gracia de con­
vertir en bueno. Un padrenuestro, avemaría y 
gloria para que las ánimas del Purgatorio ayu­
den y favorezcan a curar este mal. Un credo por 
la preciosísima sangre derramada por Nuestro 
Serior por nosotros y por todo el mundo. Una 
salve para honra y alabanza de la Virgen). 

Después se ponía un poco de brasa en una 
pala y se echaban allí las hierbas. El humo que 
despedían se aplicaba a la parte dolorida 
mientras se decía: "Sama afuera/ Ona barnera 
/ Gaixto kanpora / Saindu bendita / Bakia ta osa­
suna. /Salve." (Sarna afuera / lo bueno den­
tro / lo malo fuera / santa bendita / paz y 
salud. / Salve.). Se repetía tres veces. Final­
mente se untaba la zona afectada con un poco 
de aceite y se vendaba para que se mantuviera 
caliente. No había que beber ningún licor ya 
que se consideraba perjudicial e incompatible 
con el tratamientoll9. 

En Betelu (N) Ángel Irigaray recogió por la 
misma época del mago Santiago Juanagorri, 
otra fórmula y rito de curación del panadizo 
consistente en aplicar al paciente en forma de 
cruz, estopa mojada en aceite frito y una infu­
sión de yerbas que él preparaba, al tiempo que 
recitaba: "Zingira min, zingira siñal, zingiria, nih 
sendatu; Aüarehin, Semearekin, Izpiritu Sanduare­
kin, nih urratu." (Panadizo mal, panadizo 
señal, panadizo, yo te curo; en el nombre del 

119 APD. Cuad. 4, licha 406. En Ja misma localidad navarra de 
Amaiur recogió este amor o tras fórmulas y rituales similares cu11 
menciones al Á11gt:l de Ja Guarda, San Miguel Arcángel y utili­
zando o tras hierbas como el espino albar, elol'l'i zuria, etc. Vide 
A.PO. Cuad. 11, fi cha 980 y Cuad. 1, ficha 73. 

Padre, del Hijo, del Espíritu Santo, yo te hago 
desaparecer) 120. 

En Oiartzun (G), según se recogió en los 
aúos cuarenta, para curar el panadizo, zingiri­
ja, se aplicaba el siguiente remedio. Primera­
mente se realizaba este re7.o: "O jesus salbado­
rea, / zu zera, sendatzailea, / ni naiz eremizalea. / 
Grazia eta f aborea eshatzen dizhiwt / arren hmneni 
badui bada / trabaju ontatih izena libratzelw. "(Oh 

Jesús salvador, / tú eres el sanador, / yo soy el 
sufriente. / Te pido gracia y favor / para que 
si conviene / me libres de esta penalidad). Se 
rezaba tres veces el Credo, la Salve y el Yo 
pecador. Con nueve h~jas de laurel, erramu 
ostoak, se hacían tres cruces que se colocaban 
sobre el panadizo mientras se repetía por tres 
veces la siguiente fórmula: "Sobra zingiri, zingi­
ri gurutze, zingiri Salama" (sobra panadizo, 
panadizo cruz, panadizo Salama). Luego se 
quemaban las hojas de laurel con un poco de 
aceite y con el vaho que desprendían se ro­
deaba la zona enferma121. 
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En Lekaroz (N) para curar el panadizo, zin­
girioa, se preparaba una vasija con unas brasas 
dentro y sobre ellas tres clases distintas de 
hierbas medicinales, belar onak, bendecidas y 
sobre el recipiente para que aspirara el humo 
que salía de él se ponía la parte dolorida. Se 
cogían dos ramas de laurel en forma de cruz y 
se santiguaba sin tocar el mal mientras se reci­
taba lo siguiente: "Zingirioa da gurutzian / Zin­
girioa da San Juan / Zingirioa da Salomé (San 
Luhas?) / Nih eztzartu sendatiko /Espíritu Sain­
dua zuk sendazaw. / lntenzio artarako Aitaren eta 
/ Semiaren eta Espíritu Sainduaren / izenean 
Amen". (El panadizo está en la cruz / el pana­
dizo es San Juan / el panadizo es Salomé 
(¿San Lucas?) / yo no voy a curarte / cúrale tú 
Espíritu Santo. / Por dicha intención en el 

''° IRIGARAY, "Dos casos actuales ... ", ci t., p. 491. Iribarren 
recogió en los aüos cuarenLa otra fó rmula empleada por el mis­
mo curandero, que a veces les colgaba sobre el Jecho, a modo de 
amuleto, la tlor del cardo, símholo solar o les introducía en el 
bolsillo , sin que se apercibiesen, colas de laganija. Vide IRIBJ\.­
RREN, Butiburrillu rwva.nv .. ., op. cit., pp. 212-213. 

" ' A.PO. Cuad. 13, ficha 1.260. En esta misma localidad gui­
puzcoana recogió Karandiaran en el segundo decenio del s. XX 
la siguiente fórmula para curar el zingiliu: "zingi.'li + gurutze / zin­
giri + SalumUTI / nik ati ·• zhltzen dedan bez.ela / N ... rcn miña + senda. 
dedil/a" (zingiri + cruz / zingfri + Salomón / así como esto + Jo sig­
no yo / el dolor de N +sea curado). BARANDIARAN, "Palcmo­
grafía vasca", cit., p. 230. 
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nombre del Padre y / del Hijo y del Espíritu 
Santo/ Amén.). Esta fórmula se repetía tres 
veces. En cada ocasión que se signaba el pana­
dizo había que hacer la ceremonia y recitar la 
fórmula por tres veces. En casos de apuro se 
podía realizar la operación de dos en dos 
horas pero repitiéndola siempre en cada oca­
sión tres veces en Ja forma descrita122. 

En Goizueta (N) se conocía corno zingirioa la 
enfermedad que tenía por síntomas la infla­
mación de las uniones de los huesos, junta­
mente con su enrojecimiento. La práctica 
para combatirlo consistía en colocar nueve 
montoncitos de yerbas o plantas bendecidas el 
día de San Juan, a los que se les sumaba unos 
trozos de ramo bendecido el domingo de 
Ramos. Se mojaba el dedo en agua bendita y 
se pasaba por encima de cada uno ele los nue­
ve montones diciendo la siguiente fórmula: 
"zingfri sor, zingiri Salomon, zingiri San juan Bau­
t.ista, A itaren, Semea eta Espiritu Santu senda zala" 
(zingiri sor, zingiri Salomón, zingiri San Juan 
Rautista, en el nombre del Padre, Hijo y Espí­
ritu Santo que se cure). Así se hacía signando 
cada uno de los nueve montones y por tres 
veces, al final de las cuales se recogían en un 
solo montón y se prendía fuego. El miembro 
afectado se hacía pasar por el humo; después 
de esto se frotaba con aceite y se rezabaI23. 

En Murelaga (B), según recogió Azkue a 
principios del s. XX, el panadizo, zolitua, se 
debía agujerear con espino de San Juan, 
Doniane-arantza; igual ocurría en Zeanuri (B) 
donde decían que había de ser sajado con 
espinas de espino albar, elorri-arantza, y no con 
espina negra121. 

122 APD. Cuad. 1, ficha 57. U11a fórmula similar recogió el pro­
pio amor en Sunbilla (N). APD. Cuacl. 1, ficha 55. Azkue tam­
bién constató el empleo rl e parecidos ritos y fórmulas en Baztan 
y e11 Ultzama (N). Vide AZKUE, Euslwlerrirmm Yrillintw, I\', op. 
cit., p. 257. Otro tanto puede decirse del registro realizado en 
lrnn (G) a finales de los a11os cincuenta para curar e l denomina­
do zíngia o zíngi-rtiúa, panaclizo. Vicie Nicolás ALZOLA GERE­
DIACA. "Personen b izitzari buruzko ale batzuk Irun 'en " in AEF, 
XXI (1965-1966) pp. 11-12. 

m También en 13era (l\') había mujeres que curaban escoria­
ciones, zingi.riuak. Vide CARO BAROJA, l.11 1Jidn ntral en Vera de 

Bidasoa, op. cit., p. 166. Otras fórmulas similares d e wración de 
panadizos, bcrezlwalc o úngi.rialc, recogidas en localidades guipuz­
coanas y navarras, pueden ver se en Juan GARMENDIA 
LARR/u'\JAGA. Rito)' fómmla en la medicina pn¡mtnr 1111.<rn: la snl1u/ 
fJOrlasfJlnnlas medicinales. Do11ostia-Sa11Scl.Jasti<"m:1991, pp. 85-91. 

124 Aí'.KUE, Eus/w/errianm Yalúntw, IV, op . cit., p. 257. 
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Se conoce un precedente antiguo de las fór­
mulas de sanación creencia) de este mal. El 
Tribunal de la Inquisición de Logroño dictó 
un decreto en 1725 prohibiendo un a larga 
serie de prácticas supersticiosas en boga en 
Navarra y en el obispado de Calahorra. Entre 
ellas, se describe una para curar la erisipela o 
mal llamado zingurria que consistía en signar 
varias veces la pan.e afectada diciendo: "Zingu­
nia Salomon, yo l.P signo, y Christo te sane". En 
otras ocasiones la fórmula era: ''Erisipela sobre 
Erisipela, Cruz F.risijJela Salomon, yo te signo, y 
Dios te cure"y pasaban la mano derecha por la 
zona afectada. Con la misma finalidad ahuma­
ban con yerbas benditas, incienso y cera ben­
dita y ataban la parte afectada con apio y otras 
cosas, rezando algunos padrenuesLros, avema­
rías y credosl25. 

Apéndice 2: Gangailak o escrófulas del cuello. 
Ritos y fórmulas de curación 

Causas y denominaciones 

Hay ciertas hinchazones o infartos del cue­
llo, que a veces se han confundido con la sar­
na u otras afecciones cutáneas, conocidas en 
euskera con los nombres de angaillak., angabi­
llalz, p;anp;aillakl 26, gongoilak, gaingillak, gangara­
billah, kirhillah para cuya curación además de 
los remedios empíricos mencionados en este 
capítulo se ha recurrido a otros remedios 
creenciales que tienen en común la utilización 
de la sal (trigo, laurel o estiércol en algún 
caso) y el fuego, el recurso a símbolos o rezos 
religiosos y la recitación, en ayunas, ele una 
fórmula mágica enumerativa ascendente y 
descendente impetrando la eliminación del 
maJ127. 

Barandiaran decía que en esla práctica se 
veían asociadas la magia de similitud o de irni-

12;, ASCARATE, "De Historia Navarra. Supersticion es", cit., 
pp. 2-'l. 

120 Barriola d ice que al rra1arse d~ una afección gan glionar, 
considera act:rl<td a la interpretación que da JusLO Gárar.e rlel 
vocablo grmga.ilena, derivad a de ganglión. Vide La medicina po/J!l­
lar r.11 el l'aí.< Va.1rn, op. c i1. , p. 79. 

127 Se trata de una fórmula muy an tigua porque ya se conocía 
en el s. IV, pues aparece 111e11cio11ada en el libro De Medicamentis 

ele Marcellus d e Burdeos, llamado El Empírico. Videjosc:! J\mo­
nio de DONOSTIA. "Ap11n1es d e l folklore ,·asco'· in RSBAP, V 
(1949) pp. 7-1 0. 
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tación y la de contacto. El curandero tomaba 
una cosa que representara las escrófulas, por 
ejemplo granos de sal, y para aplicar el princi­
pio de contacto, frotaba con los mismos la par­
le enferma. El número de hinchazones no era 
arbitrario, se solía hablar de nueve. El enume­
rarlos en sentido inverso, de más a menos, 
tenía su razón de ser en que se quería que la 
enfermedad tomara curso contrario, fuera en 
disminución, razón por la que había que 
invertir el orden en la enumeración. Final­
mente se destruía el grano de sal, que era la 
imagen de los males y éstos desaparecerían 
irrernisi blcmen te 12s. 

Azkue ya señaló a principios del s. XX que, 
como muchas otras cosas, también para desig­
nar a esta pequeña enfermedad existían en 
euskera demasiados nombres: bolada (La­
rraun-N), bolaga (Valle de Erro, Valle de Ul­
tzama-N), gangaila (Valle de Arratia, Orozko­
B), gangailena (Txorierri-B), gangarabila (Valle 
de Baztan-N) , gingila (Arnezketa, Hernani, 
Oiartzun-G; Baigorri-BN; Uztarroz-Valle de 
Roncal-N), girgila (Bizkaia y Lapurdi), kirkila 
(Murelaga-B), rnaizandrea (Urroz-N), papera 
(Valle de Salazar-N). 

Curación mediante granos de sal, gatz pikorrak 

Las fórmulas, ritos y métodos de curación 
utilizados son similares en los testimonios 
recogidos; unas veces se utilizan nueve granos 
de sal y otras tres granos. 

En Andoain, Oiartzun, Tolosa y Urnieta (G) 
recogió Barandiaran el siguiente remedio 
para curar las hinchazones o infartos del cue­
llo llamados gaingillak. Consistía en que el 
paciente, estando en ayunas, tomara en la 
mano un grano de sal y se frotara con él la par­
te enferma formando cruces y diciendo al mis­
mo tiempo, sin respirar, este conjuro: "Gaingi­
llak dira bederatzi / bederatziak zortzi / zortziak 
zazpi / zazpiak sei / seiak bost / bostak lau / lauak 
iru / iruak bi / biak bat / gaingillak egin dezala 
zirt-zart" (los infartos son nueve / los nueve 
ocho / los ocho siete / los siete seis / los seis 

"" BARANDIJ\RAN, "Paletnografia vasca", cit. , p . 397. Este 
autor ofrece aquí prácticas simi lares realizadas en Calicia y la 
similitud de la lórmula riel conjuro co11 fórmulas de algunos jue­
gos infan riles. 
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cinco / los cinco cuatro / los cuatro tres / los 
tres dos / los dos uno / haga el infarto zirt-zart, 
destrúyase). Al pronunciar estas últimas pala­
bras lanzaba al fuego el grano de sal que al ins­
tante crepitaba, hacía zirt-zart. Tomaba otro 
grano y repetía la operación, acompañada 
siempre de la misma fórmula, y así hasta que 
hubieran sido arrojados al fuego nueve granos 
de sal. Esto se había de hacer en nueve días 
consecutivosl29. 

En Labaien y Oloriz (N) constató e l P. 
Donostia otras fórmulas similares. En una de 
ellas se tomaban los nueve granos de sal y se 
ponían en tres montones. Cada vez se cogían 
tres granos y haciendo cruces desde el bigote 
hasta la barbilla y hasta los dos lados de los 
labios, formando una cruz se recitaba la fór­
mula y se rezaba un credoiso. 

En Ultzama y en varias localidades navarras 
registró Azkue fórmulas y métodos similares 
con ligeras variantes, como en Larraun donde 
había que practicarlo tres viernes consecutivos 
o en Urroz y Elbetea de Baztan (N) que a 
veces utilizaban hojas de laurel, erramu-ostoak, 
en vez de granos de sal, gatz pikorrak. En el 
Valle de Salazar (N), el remedio para curar las 
escrófulas, paperak, consistía en recoger flor de 
esparto, zarnuka lorea, en la mañana del día de 
San Juan, antes de que saliera el sol, se dejaba 
secar y después se echaba sobre dos brasas y en 
aquel humo se calentaba un trapo que se 
ponía sobre la escrófula. En Baigorri (BN) se 
calentaban las escrófulas con vela bendita tres 
veces cada día, mañana, mediodía y noche, y 
una viuda realizaba el rito y pronunciaba la 
fórmula 131 • 

En Goizueta (N) una vez recitada la fórmula 
se debía rezar un rosario a San Prudencia. En 
casa o en la iglesia se encendía una vela tan 
alta como la persona que padecía la enferme­
dad. Una fórmula parecida se aplicaba para 
curar los bultos sebáceos que salían en cual­
quier parte del cuerpo, llamados txoriakJJ2. 

129 ldcm. Milulogía \lasca. Madrid: JY60, pp. 34-35. 
130 APD. Cuad. 1, ficha.~.">.">, 75 y 97. El P. Douostia anota que 

en esta práctica popular hay una enumeración descenden te, 
enumeración que <lebe hacerse sin tomarse un respiro. Vide 
"Quelques notes ... ", cit. , pp. 29-~0. 

'~ ' AZKUE, E11Skaterrirmm Yal!inl.za, IV, op. cit. , pp. 216-248. 
132 Nuestra actual encuesta llevada a cabo en esta m isma loca­

lidad navarra ha recogido una variante de la fórmula empleada 
para la sanación de las adenitis rle cuello . 
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Según Barriola, en esta localidad navarra el 
vocablo txoriak tenía una acepción amplia que 
abarcaba también a los quistes sebáceos y a 
pesar de Ja diferente significación de gaingillak 
y txoriak, advierte que los incluye en el mismo 
apartado no sólo por su parecido, sino porque 
el remedio empleado para su curación era 
idéntico. El procedimiento utilizado para 
sanar gaingillak consistía en coger nueve gra­
nos de sal y signar los tumores con cada uno 
recitando al mismo tiempo la conocida fór­
mula. Para txcrriah el método era parecido 
pero más complicado ya que debían hacerse 
81 cruces con otros tantos granos de trigo y 
rezar después 81 credos y el conjuro uti lizado 
era similar. El mismo autor aporta el testimo­
nio de Ja curandera de Idarregi (Auza-N) que 
recomendaba pasar un garbanzo 100 veces 
sobre el quiste, rascándolo al mismo tiempo, 
siguiendo la dirección del tendón 133. 

Los ritos anteriormente descritos se han rea­
lizado sirviéndose de nueve granos de sal, 
pero parecidos procedimientos y fórmulas se 
han empleado en otras localidades para curar 
las escrófulas utilizando tres granos de sal, tal 
y como se ha constatado en Amezketa, Herna­
ni, Oiartzunl34 (G) y Ollol35 (N) . 

En Ondarroa (B) , en un relato recogido en 
el segundo decenio del s. XX se describe la kir­
killa como un grano o bulto que aparecía 
entre Ja barbilla y la nuez. La madre del afec­
tado aplicó el remedio poniendo en un papel 
tres granos de trigo y una moneda de un cén­
timo, cogió este envoltorio con la mano dere­
cha y lo puso en la zona afectada y colocando 
la izquierda sobre Ja cabeza del afectado pro­
nunció, de un aliento, la siguiente fórmula: 
"Kirkillak bat eta kirkilllik bi / kirkillak ditu amabi; 
/A mabitik amaikam /A maikatik amarrera .. . Bate­
tik bapez / Kirkillik bapez." (Kirkillak una y kirki­
llah dos / kirkillak tiene doce / De doce a 

1"" 1-\ARRIOLA, La medicina /10/mlnr en el País Vasm, op. cit. , pp. 
80-81. 

1 ~• AZKUE, Euslwlenianm Yakinlw, IV, op. cit., p. 24G. 
135 A.PO. Cuad. 7, ficha 777. Otras fórmulas parecidas recogi­

das tamhién por el P. Donostia pueden verse en APD. Cuad. 11, 
ficha 998 y Cuad. 1 ~. fi cha 1.263. Esta última modalidad tiene la 
particularidad de que el elemento empleado para curar gangila/1 
es el estiércol, un poco del cual se lanzaba al fuego al finalizar el 
rito. En Lesaka (N) se recogió en los aúos cuarenta un método 
igual a los que se hacían con sal. Vide IRIBARREN, Batiburrillo 
navarro ... , o p. ciL, µ. 237. 
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once, etc. De una a ninguna / Kirkillak ningu­
na) . Finalizado el recitado, el papel, los granos 
y la moneda fueron lanzados al fuegoI36. 

En Bermeo (B) se ha constatado la existen­
cia en los afios treinta y anteriores del s. XX, 
de la enfermedad denominada gangaillena. 
Afectaba sobre todo a niños y jóvenes y se con­
sideraba contagiosa. Se manifestaba por la 
aparición en el mentón y en los codos de 
pequeñas tumoraciones con una mancha o 
punto oscuro en su centro. I.a mayoría de los 
informantes lo identifican con la sarna pero se 
trata de otra afección cutánea dificil de preci­
sar ya que ha desaparecido totalmente. El tra­
tamiento se denomina igual que el mal, gan­
gaillena. 

Cualquier persona no podía aplicar el reme­
dio y normalmente se recurría a alguien ave­
zado en su tratamiento. Consignamos el pro­
cedimiento utilizado por una curandera. Ésta 
se coloca frente al enfermo. Con la mano 
izquierda toma en un recipiente nueve granos 
gordos de sal o de trigo. Se santigua tres veces 
seguidas, coge en tre sus dedos pulgar e índice 
un grano, lo coloca sobre uno de los puntos 
oscuros y apretándolo contra él, recita rápida­
mente una fórmula. Entre las recogidas en 
nuestra encuesta, transcribimos la más com­
pleta: "Gangallentxu zenbat dozuz, bederatzi, bede­
ratzitik zortzi, zortzitik zazjJi, zazpitik sei, seitik bost, 
bostik lau, lau tik iru, irutik bi, bitik bat, batetik 
bapez, gangallentxu baperez" (cuántos bultitos 
-gangallentxu- tienes, nueve, de nueve ocho, 
de ocho siete, etc. de uno ninguno, no queda 
ningún bultito). Separa el grano que ha utili­
zado y tomando uno distinto repite la misma 
operación y fórmula en otro de los puntos 
oscuros de la zona afectada. Así en nueve pun­
tos distintos con sendos granos. Finalizada la 
operación, los granos de trigo se entierran y si 
se han utilizado los de sal, se colocan debajo 
de una piedra del río. 

En Murueta (B) , a principios del s. XX, para 
curar el mal conocido corno gangallena se 
recogió un procedimiento consistente en 
hacer sobre él 49 cruces con otros tantos gra­
nos de trigo mientras se recitaba la fórmula. 
Después introducían los granos usados en el 

1"ü APD. Cuad. 8, ficha 855. (Tomado <le J•:11zluuli, 2 de j ulio d"' 
1927, firmarlo por Zubi alele). 
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agujero de una pared donde decían que no se 
debían ver1s1. Un rito parecido utilizando tam­
bién granos de maíz se constató en Lekeitiol38 
(B) . 

En Azkaine (L) recogió Larzabal en los años 
treinta un método y una fórmula de trata­
miento de gongoilak, ganglios infartados, que 
él califica de superchería, errankizun. Durante 
nueve tardes en olros tantos cruces de cami­
nos, gurutze bide, por tres veces en cada cruce y 
de un tirón sin tomar respiro había que pro­
nunciar la fórmula: "Gongoilak badira bederatzi; 
bederatzi zorlzi. .. bortz, lau.. . hiru, biga; biga bat. 
Nere gongoi/,ek egin dezatela zirt eta zart ". (Las gon­
goilak son nueve; de nueve, ocho .. . de dos, 
una. Desaparezcan mis gongoilak). 

Curación con moneda 

En Murelaga (B) recogió Azkue a principios 
del s. XX que para quitar las escrófulas se fro­
taban los granos con una monedita de cuatro 
maravedís, laumarikoa, y se decía en un aliento 

137 Recogido por Jesús ORBE: LEF. (ADEL). 
138 J\ZKUE, Eusltalerriaren Yakintza, TV, op. cit., p. 246. 
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la siguiente fórmula: "Kirkila bal eta kirkila bi, 
kirkilak dira amabi: amabitik amaikara, amaikatik 
amarrera, amarretik bedl'ralzira, bederatzitik zortzi­
ra, zortzitik zazpira, zazpilik seira, seitik bastera, 
hostetik laura, lautik irura, irutik bira, bitik hatera, 
batetik bapezera" (una escrófula y dos escrófu­
las, las escrófulas son doce: de doce a once, de 
once a diez ... de una a ninguna). Esta moneda 
se metía en un papel con cinco granos de maíz 
y el papel se dejaba en un cruce de caminos. 
Los granos de la escrófula se adherían al que 
levantase el papel y lo guardase. Muchos no 
levantaban la moneda, aunque la viesen junlo 
a los granos de maízrn9. 

En Baraibar de Larraun (N) para quilar las 
escrófulas, maizandreak, se ponía sobre ellas 
una peseta bendecida, haciendo poco antes 
una cruz. Después se rezaban lres padrenues­
tros. Haciendo esto tres viernes, la escrófula 
desaparecía. También decían que frotando 
con sangre de cresta de gallo se curaba este 
contagioso mal de la piel14º. 

139 Ibidem, pp. 244-246. 
110 Ibidem, pp. 247-248. 




